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El deseo es el anhelo rabioso
 de una finalidad que se desvanece

David Navas
Se comentan a continuación determinados pasajes de la obra "El Seminario de Jacques Lacan. Libro 11. Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis"
, que contiene la transcripción de los seminarios impartidos por Lacan en La Sorbona en 1964. En particular, seguimos el Seminario XIII: Desmontaje de la pulsión (6 de mayo de 1964), y el Seminario XIV: La pulsión parcial y su circuito (13 de mayo de 1964). En ambos seminarios Lacan se refiere a la obra de Freud Pulsiones y destinos de pulsión (1915)
, por lo que podremos observar algunas de las características que diferencian a Lacan de Freud (o viceversa) en el tratamiento de la pulsión y el deseo.
Lacan siempre se declaró seguidor de Freud; suya es la consigna de "retorno a Freud", pero no para quedarse en él, como hicieron muchos, sino para seguir avanzando. De hecho, ese retorno a Freud era una respuesta a los psicoanalistas de los años cincuenta que preconizaban centrar el trabajo con los pacientes en reforzar su Yo, mientras que Lacan, con su consigna, indicaba la necesidad de considerar ante todo el inconsciente del paciente.

La obra de Lacan supone un avance muy importante con respecto a las bases puestas en su día por Freud. Lacan, sin negar al Freud, amplia y clarifica muchas de sus concepciones, mientras que en algunas otras disiente, como veremos a continuación.

La pulsión no es el instinto

Aclaremos que está ya generalmente admitido que la pulsión no es instinto y que el instinto está prácticamente desaparecido en el humano actual. En la pulsión el sujeto no mantiene con el objeto una relación fija o determinada, es decir, puede satisfacerla o darle salida de diferentes formas (genitalidad, autoerotismo, perversiones, fetichismos, sublimación, represión, fobias…), mientras que en el instinto, la satisfacción y el objeto es algo fijo, predeterminado por la especie y se manifiesta mediante el desencadenamiento de mecanismos inequívocos, independientes la mayoría de las veces de la voluntad o el deseo del sujeto, mecanismos que pertenecen a esa especie determinada. Esta diferencia vale para todo lo que equívocamente se sigue llamando "instinto" en el ser humano.

En su Seminario El Otro que no existe y sus comités de ética, Miller analiza las diferencias entre la pulsión y el instinto: "La pulsión freudiana es (en contraposición al instinto), por el contrario, esencialmente plástica, se transforma, se desplaza, es capaz de sustituciones inesperadas, de conexiones inéditas, está sujeta a metáforas y metonimias, y por eso se la puede descubrir presente, actuante donde desde hace mucho tiempo los instintos y las necesidades están fuera de juego"
.
Lo orgánico, lo biológico, el campo freudiano

Ya en el título del seminario XIII (Desmontaje de la pulsión) Lacan anuncia que habrá novedades y al abordar el tema de la pulsión parte de un paradigma distinto del de Freud.
Lacan discute la ligazón que Freud hace de la pulsión con lo orgánico "Pero ¿pertenece la pulsión al registro
 de lo orgánico? ¿Es así como hay que interpretar el texto de Freud [...] [como] manifestación de la inercia en la vida orgánica?  [...] No sólo creo que no es así, sino también que un análisis detenido de la elaboración que hace Freud de la noción de pulsión demuestra lo contrario" [Lacan, 169]. Lacan dice que no cree que lo pulsional pertenece a lo orgánico pero tampoco se desdice de Freud, lo cual es típico en Lacan, de forma que no le puedan acusar de ir en contra de Freud, ya que según declara, solo intenta descubrir lo que Freud realmente dijo.
En Freud aparecen conceptos ligados a la física, la mecánica y la biología en relación con el "aparato" psíquico y el organismo de donde surgen las pulsiones. Lacan hace una crítica velada al fisicalismo o biologismo de Freud
: "Vemos esbozados aquí los conceptos que para Freud son los conceptos fundamentales de la física. Sus maestros en fisiología son aquellos que proponen realizar, por ejemplo, la integración de la fisiología a los conceptos fundamentales de la física moderna, y en especial, a la energética. En el curso de la historia ¡cuántas veces no se ha retomado la temática, tanto de la noción de energía como la de fuerza, abarcando cada vez más realidad! Es justamente lo que Freud prevé" [Lacan, 170]. Lacan critica veladamente el uso de la idea de "energía" o de otros conceptos de la física al campo de la psicología. Vuelve Lacan a contradecir a Freud sin negarle abiertamente.

Más adelante Lacan vuelve a insistir, preguntándose dónde reside, según Freud, el impulso que hace moverse a la pulsión: "En efecto, para examinar el Trieb ¿se refiere Freud a algo cuya instancia se ejerce en el organismo como totalidad? ¿Se trata de una irrupción de lo real en su estado de conjunto? ¿Está en este caso involucrado el ser viviente? No. Se trata siempre específicamente del campo freudiano [...] es la del Ich, la del Real-Ich" [Lacan, 171]. Lacan se refiere al sujeto humano de forma global. Para Lacan el "sujeto" es "el único término en relación al cual puede situarse la satisfacción de la pulsión"
. 
Lacan utiliza a menudo los términos originales en alemán, dados los frecuentes defectos que encontraba en las traducciones; sin embargo, nunca deja de dar inmediatamente la traducción del vocablo en alemán. En este caso, Trieb es "pulsión" e Ich, es el "Yo", más específicamente, el Real-Ich. Para Freud, el Real-Ich es el Yo ligado al principio de realidad, el sujeto deseante pero limitado por la realidad del mundo en el que vive. Así, Lacan le hace decir a Freud que la pulsión no pertenece al campo de lo orgánico, tampoco al campo de lo orgánico modificado por lo real, por el principio de realidad, sino que pertenece al campo privilegiado en el que se mueve Freud, el del Yo, junto con el resto de las instancias, en este caso lo real, en la que el Yo se desenvuelve.
¿Existe algo detrás del concepto de pulsión?
En la obra citada define Freud la  pulsión de la siguiente forma: "concepto fronterizo entre lo anímico y lo somático, como un representante psíquico de los estímulos que provienen del interior del cuerpo y alcanzan el alma" [Freud, 147].

Freud expresó su insatisfacción por la falta de conocimiento que se tenía de las pulsiones en más de una ocasión. En Más allá del principio de placer (1920) habló de las pulsiones como «el elemento más importante y oscuro de la investigación psicológica. También en la obra comentada indica Freud el carácter insatisfactorio de lo que se entiende por "pulsión": "Un concepto básico convencional de esa índole, por ahora bastante oscuro, pero del cual en psicología no podemos prescindir, es el de pulsión" [Freud, 113]. 
Parece que el concepto de pulsión se ha quedado en el psicoanálisis como una convención no demostrada de la que todo el mundo habla pero de la que nadie sabe nada concreto. Según Lacan “la pulsión es algo que no se soporta más que por ser nombrada…”
, forma elegante de decir que no se sabe nada de ella. Nos tememos que esta indefinición se mantenga en la actualidad y que Lacan haya retomado la definición de Freud más para rodearla que para aclararla. Según Colette Soler "lo que Freud llamó "pulsiones"  [...] Lacan terminó llamando (de manera más amplia) 'goce'"
.
Freud dice que "hallamos la esencia de la pulsión en  [...]  su proveniencia de fuentes de estímulo situadas en el interior del organismo" [Freud, 115] ¿Qué fuentes son esas? ¿En qué parte interior del organismo? No se sabe. Eduardo Colombo se pregunta irónicamente: "¿qué designa la palabra “pulsión”? Evidentemente, designa la noción de pulsión tal como dicha noción ha sido construida en la teoría. El referente de la pulsión es la representación imaginaria que nos hacemos de la pulsión"
. Es decir, nada independiente del campo de lo imaginario. Este autor examina por extenso la falta de adecuación del concepto de pulsión en Freud para explicar los fenómenos psíquicos y a él remitimos a quien desee conocer sus argumentos.
Aclaremos también que la misma indefinición afecta al concepto de "libido": ¿qué es realmente la "libido"? ¿Dónde nace, cómo se manifiesta, cuál es su naturaleza? Por no hablar de la famosa "pulsión de muerte".
Las características de la pulsión según Freud

Define Freud en la obra antes comentada cuatro características básicas de la pulsión: esfuerzo, meta, objeto y fuente de la pulsión. También habla de cuatro posibles destinos de la pulsión (además de la satisfacción propiamente dicha):

· El trastorno hacia lo contrario (la conversión del amor en odio, el paso de la atracción a la repulsión…)

· La vuelta de la pulsión erótica hacia la persona propia (autoerotismo).

· La represión de la pulsión erótica (la introyección hacia el inconsciente).

· La sublimación de la pulsión (el desplazamiento hacia metas elevadas).
Comenta Lacan el sentido que da Freud a uno de los elementos de la pulsión, la Befriedigung, la satisfacción, centrándose en la inhibición, con cuyo tratamiento Lacan concuerda: "¿Qué quiere decir la satisfacción de la pulsión? Me dirán - Bueno, es muy sencillo, la satisfacción de la pulsión es llegar a su Ziel, a su meta. La fiera sale de su guarida querens quem devoret
 y cuando encuentra dónde hincar el diente, queda satisfecha, digiere. El hecho mismo de que pueda evocarse una imagen semejante muestra claramente que se la emplea como armonía de la mitología de la pulsión propiamente dicha. Pero en seguida surge una objeción - y resulta bastante curioso que nadie la haya señalado, con el tiempo que tiene allí proponiendo un enigma que, como todos los de Freud, éste mantuvo como un reto hasta el fin de su vida sin dignarse a dar una explicación. Probablemente dejaba este trabajo a quienes hubieran podido hacerlo. En efecto, recuerdan que la tercera de las cuatro vicisitudes fundamentales de la pulsión que Freud postula inicialmente [...] es la sublimación. Y ocurre que en este artículo, reiteradamente, Freud dice que la sublimación es también satisfacción de la pulsión, a pesar de que está zielgehemmt, inhibida en cuanto a su meta -a pesar de que no la alcanza. La sublimación no deja de ser por ello una satisfacción de la pulsión, y además sin represión [Lacan, 172-173].

Pese a mostrar su acuerdo, Lacan no deja de tirar un dardo a Freud al referirse al aspecto mitológico, evocado por la cita en latín, y a la inseguridad que demuestra en el concepto de pulsión, ya que Freud dijo una vez que "la doctrina de las pulsiones es nuestra mitología, por así decir. Las pulsiones son seres míticos, grandiosos en su indeterminación. En nuestro trabajo no podemos prescindir ni un instante de ellas, y sin embargo nunca estamos seguros de verlas con claridad"
. También nos recuerda Lacan los "enigmas" que Freud dejó sin resolver y lanza una puntada "a quienes hubieran podido hacerlo", se supone que a los psicoanalistas de su época, con los cuales Lacan estaba enfrentado, dado que en tanto que "verso libre" del psicoanálisis, sus colegas le hicieron un vacío total desde sus inicios.
Origen de la sensualidad en el niño
Veamos cuál es, pues, la génesis del deseo y de la pulsión. 
En el niño pequeño surge la necesidad de los cuidados ajenos, sobre todo maternos, pero también del resto de los familiares y allegados. La intervención de los demás, del "otro", en los primeros cuidados tiene un efecto directo, la satisfacción de las necesidades (amamantamiento, pero también limpieza, vestido…), todo lo que en Freud vendría relacionado el principio de autoconservación. 

Pero tiene también un efecto adicional, por el cual esta intervención maternal y de los familiares provoca enseguida la emergencia de la sensualidad, la erotización del cuerpo. Su amamantamiento produce satisfacción corporal, la entrega al sueño y el despertar posterior, hacer sus propias necesidades le añaden nuevas satisfacciones. El niño es acariciado, en la ejecución de los cuidados ajenos, lavado y vestido, toma conciencia de los estímulos en la piel, lo cálido, lo suave, descubre la sensibilidad de sus mucosas. Las operaciones ejecutadas sobre el niño para la cancelación de sus necesidades abren la puerta a una primera pero indeleble experiencia de satisfacción sensual. 
Por eso Freud dice que la pulsión aparece ligada a las funciones de la conservación de la especie pero que rápidamente se independiza de ellas y deriva hacia la erogenización, hacia el terreno de la sensualidad. Se apoya en el principio de conservación pero se independiza y se afirma en lo sexual, lo sensual, en las experiencias de placer. Estas son al principio variopintas y de muy diversas procedencias, como hemos visto. Todo ello explica la aparición posterior de determinadas zonas erógenas que no tienen por qué estar directamente relacionadas con la reproducción, como es el caso de las caricias, los besos, pero que son muy importantes en los humanos como preparación al acto sexual propiamente dicho.

Pero la intervención o introducción del otro en los primeros cuidados tiene consecuencias adicionales. El otro le marca el cuerpo al niño, le hace notar el cuerpo, le señala sus puntos clave, principalmente los orificios de su cuerpo. Lacan dice que esta intervención del otro en el cuerpo del pequeño (Lacan utiliza la palabra latina infans, es decir, incapaz de expresarse, que aún no puede hablar) resultará posteriormente especialmente significativo y el sujeto hará intentos de repetición de esa satisfacción previa. Aparece así el primer esbozo de la pulsión, la huella que le queda al sujeto de esas primeras experiencias placenteras, el descubrimiento de la sensualidad.

El desplazamiento del objeto
Otra idea importante que ya encontramos en Freud, es que la pulsión se puede satisfacer con los objetos más variados, a diferencia del instinto, que como vimos, es de piñón fijo. En el caso de la pulsión sexual, Freud se refirió a diferentes manifestaciones de la pulsión: sado-masoquismo, fetichismo, voyerismo, exhibicionismo… Lacan menciona aquí la pulsión oral, para la cual la satisfacción no es la comida, sino el placer de la boca, el placer gastronómico: 

"Aunque la boca quede ahíta - esa boca que se abre en el registro de la pulsión- no se satisface con comida sino, como se dice, con el placer de la boca [...] Freud lo dice. Vean el texto: En cuanto al objeto, en la pulsión, que quede bien claro que no tiene, a decir verdad, ninguna importancia. Es enteramente indiferente. Siempre hay que parar la oreja cuando se lee a Freud. Cuando se leen cosas como éstas tiene que producirse, a fin y al cabo, alguna reacción". Ello es aplicable igualmente al sexo. Lo sexual no se explica, según pretenden muchos, mediante el recurso a la regulación neuronal y endocrina, sino por la instancia psíquica: el deseo y a la capacidad del sujeto de reconocer su deseo y relacionarse con el objeto. No es al campo de la física, la biología o la neurología a donde hemos de acudir. Aquí Lacan liga el deseo, más que a lo fisiológico o biológico, a lo psíquico, al campo del yo y del inconsciente.

Y continua diciendo Lacan: "Para poder decir que en la pulsión, sea cual fuere, el objeto es indiferente ¿cómo hay que concebir este objeto? Para la pulsión oral, por ejemplo, es evidente que no se trata de alimento, ni de rememoración de alimento, ni de eco de alimento, ni de cuidados de la madre, sino de algo que se llama el pecho y que parece de lo más natural porque pertenece a la misma serie. Si Freud señala que el objeto no tiene ninguna importancia en la pulsión, esto significa probablemente que es necesario revisar por completo la función del pecho como objeto" [Lacan, 175]. 
Hay aquí un ejemplo muy valioso de lo que Lacan llama la "serie de significantes", lo simbolizado que se desliza o se desplaza de un elemento a otro
. En este caso, "boca" remite a "alimento", el cual remite a "cuidados de la madre", el cual a su vez nos remite a "pecho de la madre". 
La importante cuestión que se desprende del texto de Lacan es que el objeto de deseo se desplaza continuamente: no se trata de la comida, sino de la boca, no es la necesidad física, biológica (Bedürfnis), sino la pulsión psíquica (Not). Pero en cuanto entramos en el "campo del Yo", como dice Lacan, el objeto se manifiesta de formas sucesivas: primero se come por hambre, luego se come por placer de la boca. A partir de ahí, el sujeto se desliza por la pendiente de los significantes, prueba sucesivamente alimentos cada vez más refinados, más originales, de diferentes procedencia, escuelas culinarias, etc. en un desplazamiento sin fin, porque el principio del placer, nos dice Lacan, se caracteriza por estar "lo imposible" presente en él. Tan lo imposible que la búsqueda no tiene fin.
La falta básica y la alucinación

Notaremos tres cuestiones, la primera de ellas es el "pecho de la madre". ¿Por qué Lacan habla del pecho de la madre como "objeto a", como causa del deseo? Al final de la serie de desplazamientos de los significantes, el "pecho de la madre" aparece como origen del "objeto a". Ello es porque el pecho de la madre hace alusión a la situación primordial en la cual el lactante está en simbiosis con la madre y encuentra en ella la satisfacción plena de todas sus necesidades. Pero esa situación de plena felicidad termina tempranamente pues en niño es separado de la madre antes pronto que tarde y más de forma súbita que gradual. 

La impronta de esta situación original permanece en la mente del individuo de por vida y marcará la búsqueda incesante jamás satisfecha de un objeto de deseo en el que encontrar la plenitud, aquella sensación "oceánica" de satisfacción en la que se vio inmerso en su primera infancia. Esta plenitud no ha de volver nunca, porque es imposible reproducir las condiciones materiales y psíquicas en las que se produjo. Pero el sujeto estará condenado a perseguir incesantemente su cumplimiento, pues nunca reconocerá ni se dará cuenta de lo imposible del intento. 

Por eso nos dice Lacan (ver más adelante) que "la función del principio del placer es satisfacerse mediante la alucinación". La alucinación está en mayor o menor medida presente en todas las situaciones en las que funciona el principio del placer. La sensación de advenimiento de la satisfacción tiene su base en la alucinación de esa situación primigenia de satisfacción plena. El enamoramiento, por ejemplo, no es más que la alucinación del pecho materno, es decir, el sujeto enamorado siente que ha logrado, por fin, repetir la experiencia primordial, tanto tiempo buscada y al parecer, finalmente lograda. Ha encontrado otro ser en el cual fundirse, anegarse y encontrar la satisfacción plena, alucina que repite aquella situación primigenia, alucina con el pecho de la madre. Pero dice Lacan: " la alucinación [...] no es más que una ilustración", la alucinación del pecho materno no es más que una realidad virtual, una imagen o representación, nunca una realidad.
El psicoanalista francés Balint indica que en esa situación temporal de alucinación en la que el sujeto se encuentra con el objeto "el individuo puede sentir real y verdaderamente que toda desarmonía ha desaparecido y que él y todo su mundo se encuentran ahora unidos en serena comprensión y en una interpenetración completamente armoniosa"
. Para Balint, la relación profunda con la madre durante la gestación y amamantamiento supone una finalización siempre traumática para el sujeto, sobre todo en las condiciones de la familia nuclear occidental
. Ello deja en el sujeto una sensación de "falta básica" que le acompañará toda su vida: "La falta básica no puede ser eliminada, ni resuelta, ni anulada; tal vez podrá curarse y dejar una cicatriz, lo cual significa que el hecho de que existió en el pasado será siempre perceptible [...] un buen tratamiento debe conseguir que el paciente acepte el hecho de que tuvo una falta básica y se adapte de manera realista a ese hecho"
.
Lacan hace suya esta noción de falta básica al decir "El pecho [...] (igual que la placenta) representa bien esa parte de sí mismo que el individuo pierde al nacer, y que puede servir para simbolizar el más recóndito objeto perdido" [Lacan, 205-206].

Dice Cornelius Castoriadis: "Cómo podría el psicoanálisis olvidar alguna vez el hecho clave que lo funda: que comenzamos  nuestra  vida  mirando  a  una  mujer  para  desearla  (cualquiera  sea nuestro  sexo),  que  este  deseo  nunca  puede  ser  eliminado  y,  lo que  es  más importante aún, que sin este deseo nunca nos volveríamos seres humanos y hasta no podríamos siquiera simplemente sobrevivir"
. Mientras haya madres reales habrá seres humanos deseantes, prevalecerá lo humano.

Dice Castoriadis que "este deseo [de la madre] nunca puede ser eliminado". En realidad, el infante no desea a la madre, sino al pecho materno y a todo lo que eso significa, las caricias, el jugueteo, las risas…, fundamentalmente de la madre pero también de cualquier familiar o ser próximo. Con el desarrollo psíquico y emocional del individuo el deseo de la madre o del pecho materno desaparece, pero queda la impronta, lo que Freud llamó y Lacan recoge como "huella mnémica" inconsciente, el rastro de la impresión que el infante tuvo del pecho materno.

Esta huella mnémica dura toda la vida en el ser humano y condiciona básicamente nuestras relaciones con los demás. Al considerar esta relación entre los sujetos Erick Fromm distingue entre vínculos primarios y secundarios. Los vínculos primarios serán aquellos que el individuo ha establecido de forma natural con sus padres y la familia extensa. La importancia de estos vínculos es muy grande durante la infancia del individuo y decaen progresivamente a partir de la adolescencia, siendo gradualmente sustituidos por los vínculos secundarios, aquellos que establecen los adultos en las relaciones de amistad, amor, trabajo, pertenencia a organizaciones, compartiendo aficiones…

Esta huella permanente del pecho materno es lo que nos induce al acercamiento, al vínculo amoroso, amistoso, a la constante búsqueda del otro, al desarrollo de la emotividad interpersonal. Esta visión de la huella mnémica y de la necesidad del vínculo secundario corrige y amplia en buena medida la visión de Freud sobre la pulsión, amor o vínculo de "meta inhibida" que desarrolla en su obra "El malestar en la cultura", en tanto que modificación de la "satisfacción sexual directa"
.

Lo imposible del placer

Sigue Lacan hablando de su propia concepción de la pulsión y del principio del placer. El sujeto -dice Lacan- nunca alcanza la plena satisfacción, ya que al topar la pulsión con su objeto "se entera" de que no le satisface: "El principio del placer hasta
 se caracteriza por estar lo imposible tan presente en él que nunca se le reconoce como tal [al imposible nunca se le reconoce como imposible]. La idea de que la función del principio del placer es satisfacerse mediante la alucinación, lo ilustra -no es más que una ilustración. En cierto modo, al dar con su objeto la pulsión se entera, precisamente, de que no es así como se satisface. Porque si se distingue, en el inicio de la dialéctica de la pulsión, el Not del Bedürfnis, la necesidad de la exigencia pulsional, es justamente porque ningún objeto de ningún Not, necesidad, puede satisfacer la pulsión [Lacan, 175]. 
En este texto Not está más ligado a lo psicológico, lo que el sujeto echa en falta, lo que se le aparece como carencia, mientras que Bedürfnis se relaciona más con la pura necesidad, con lo realmente necesario. Por ello, la carencia, la falta, es de difícil satisfacción, es más subjetiva y dependiente de los estados psicológicos, mientras que la necesidad, es más biológica, física, inevitable y definida y, por lo tanto, también más fácilmente subsanable (el hambre).
El objeto a

Esta es una idea central en Lacan: el deseo mueve al sujeto hacia su satisfacción, hacia los objetos, pero ningún objeto le satisface una vez poseído. El deseo aparece a causa de lo que Lacan llama el "objeto a", el "objeto a pequeña", es decir, por lo imposible de definir, aquello que el sujeto desea pero no puede verbalizar, ya que es un objeto perdido desde la infancia. Dice Lacan que "el objeto a es la causa del deseo", es decir, lo que provoca el deseo. 
Este objeto a no es un objeto definido, no es siquiera es un objeto, es un "aquello", un "ello", "lo" que, "eso" que provoca el deseo, algo que el sujeto no puede concretar. El objeto a tampoco es lo que el sujeto busca, puesto que lo desconoce, es lo perdido y no recuperado ni recuperable y por lo tanto, lo que provoca el deseo de forma incesante. En tanto que objeto perdido y no recuperable, no hay nada que pueda suplirle, su satisfacción es imposible y el sujeto se ve arrastrado a su persecución incesante, a veces más allá del límite de lo tolerable, por encima del principio del placer (masoquismo) y del principio de la autoconservación (anorexia, dependencias físicas y psicológicas…).

En el concepto de deseo de Lacan encontramos también que la satisfacción de la necesidad no cubre todo lo que el sujeto demanda, por lo que una vez apropiado el objeto de placer queda siempre un resto; ese resto que queda insatisfecho es lo que sostiene al deseo, lo que hace que el deseo, una vez (in)satisfecho siga presente en su demanda de nueva satisfacción. Es lo que Lacan nombra como "resto metonímico".
Lacan y la vía del displacer

Lacan quiere "poner en tela de juicio este asunto de la satisfacción" por lo que aborda a continuación su propia concepción, en un pasaje de gran importancia para entender su aportación: "A estas alturas, todos los psicoanalistas aquí presentes
 tienen que percibir [...] que la gente con que tratamos, los pacientes, no están satisfechos, como se dice, con lo que son. Y no obstante, sabemos que todo lo que ellos son, lo que viven, aun sus síntomas, tiene que ver con la satisfacción. Satisfacen a algo que sin duda va en contra de lo que podría satisfacerlos, lo satisfacen en el sentido de que cumplen con lo que ese algo exige. No se contentan con su estado, pero aun así, en ese estado de tan poco contento, se contentan. [...] En conjunto y en una primera aproximación, diremos que aquello que satisfacen por la vía del displacer, es, al fin y al cabo, la ley del placer -cosa por lo demás admitida. Digamos que, para una satisfacción de esta índole, penan demasiado" [Lacan, 173].

El paciente sufre con su problema y para aliviarse crea (de forma inconsciente) un síntoma, al cual desplaza su sufrimiento psicológico. Deja de sufrir emotivamente por el problema y pasa a sufrir por el síntoma, generalmente más soportable y a menudo de carácter físico, susceptible de ser medicalizado y en esa medida, capaz de generar esperanzas de curación. El síntoma se puede considerar como la reversión del dolor hacia uno mismo y por lo tanto, contrario al principio del placer, contrario a la satisfacción que se supone busca incesantemente el individuo. De esta forma, la reversión del dolor pasa a ser la búsqueda de la propia satisfacción a través de otros medios. 

En Más allá del principio del placer Freud descubrió que en determinadas situaciones el individuo busca su satisfacción en la reversión del dolor hacia sí mismo, en el masoquismo. Ello aparece por ejemplo en la extensión indefinida que hacen algunos sujetos del duelo, en la autoculpabilización y en la insistencia en presentarse ante sí mismo y ante los demás como desgraciado, desafortunado, doliente, sufriente, a fin de que los demás le compadezcan y obtener así una gratificación psicológica. Esa satisfacción se encontraba más allá del principio del placer y Freud la explicó mediante la existencia de una supuesta "pulsión de muerte", contraria a la "pulsión de vida".

Pero Lacan dice que "aquello que satisfacen por la vía del displacer, es, al fin y al cabo, la ley del placer". Con ello queda implícitamente negada la tesis de Freud sobre la pulsión de muerte y la pulsión de vida: la pulsión de muerte (en este caso la reversión del dolor hacia uno mismo) no es más que una forma morbosa de la pulsión de vida, es igualmente pulsión de vida, solo que conseguida mediante otros medios, medios de naturaleza perversa.

El borde y contorneo
Otra cuestión importante en Lacan es la del borde y de contorneo. Dice Lacan al respecto: "A la función de objeto del pecho (de objeto a causa del deseo, según la noción que yo propongo) tenemos que concebirla de modo que nos permita decir el lugar que ocupa en la satisfacción de la pulsión. La mejor fórmula me parece la siguiente: la pulsión le da la vuelta, lo contornea" [Lacan, 175-176]. Lacan aplica aquí la noción de "lazo", que aparece en varios lugares de su obra
 y que en este lugar ilustra con el siguiente gráfico
:

Dice Lacan que lo que define a la pulsión es que contornea, da la vuelta al objeto del deseo, sin llegar a posesionarse definitivamente del mismo. Para Lacan la pulsión es "algo que sale de un borde, que duplica su estructura cerrada, siguiendo un trayecto que retorna y cuya consistencia sólo puede asegurarla el objeto, el objeto como algo que debe ser contorneado" [Lacan, 188].

[image: image1.png]Goal

Bord




La zona erógena (bord), un orificio, es atravesada por el deseo (aim) primero en un trayecto de ida y luego en un trayecto de vuelta
. 
Cuando se trata de la satisfacción de la pulsión, el sujeto efectúa un trayecto de ida y vuelta alrededor del objeto, en concreto, alrededor del borde. En el beso realizado por el amante hay una ida hacia el beso, hacia el borde, hacia los labios de la amada; hay también la realización del beso, y finalmente, hay la vuelta, cuando el beso termina. Aquí se ha de tomar el término "alrededor" en sentido literal (aunque también), sino en el sentido de que lo significativo, lo imaginario, la "ilustración" (de la que hablaba Lacan) se focaliza en el borde.
No confundir a) el objeto a indefinible, causa del deseo, b) el objeto real, los labios o la boca y c) la zona erógena, representación simbólica, investidura libidinal, psíquica de esa abertura bucal. Nunca besamos una boca real sino a la representación que de esa boca tenemos en nuestro propio espacio psíquico. Por eso no podemos besar cualquier boca, sino solo a las bocas que hemos simbolizado psíquicamente como objeto deseable, a esas bocas investidas como zona erógena, sólo a las bocas erotizadas por el sujeto.
En la ida hay una búsqueda del objeto a, la esperanza de encontrarlo (inconsciente). En el beso hay la alucinación del encuentro con el objeto a, su "ilustración", su imagen. En la terminación, en la vuelta, se constata que no es suficiente, nunca es suficiente, se necesita otro beso o ir a mayores. 
Cada uno de esos tres pasos tiene una función o significación psicológica diferente. En la ida está la necesidad de encontrar la satisfacción (el Not), la pulsión se proyecta; en la realización, se genera la ilusión de satisfacción y en la vuelta, la sensación de que la satisfacción lograda no satisface plenamente, el sujeto "se entera" de que necesita la repetición. Y así indefinidamente.
Pulsiones parciales y zonas erógenas
En tercer lugar, Lacan habla de la zona erógena o borde como un orificio, refiriéndose indistintamente a la boca, ano, pene/vagina, ojo u oído. Es la cuestión de dónde se localizan las zonas erógenas y cuál es la naturaleza de las pulsiones parciales que menciona Freud en su escrito.
En Pulsiones y destinos de pulsión Freud declara que "Por fuente {Quelle} de la pulsión se entiende aquel proceso somático, interior a un órgano o a una parte del cuerpo, cuyo estímulo es representado {reprasentiert} en la vida anímica por la pulsión. No se sabe si este proceso es por regla general de naturaleza química o también puede corresponder al desprendimiento de otras fuerzas, mecánicas por ejemplo. El estudio de las fuentes pulsionales ya no compete a la psicología; aunque para la pulsión lo absolutamente decisivo es su origen en la fuente somática, dentro de la vida anímica no nos es conocida de otro modo que por sus metas. El conocimiento más preciso de las fuentes pulsionales en modo alguno es imprescindible para los fines de la investigación psicológica. Muchas veces puede inferirse retrospectivamente con certeza las fuentes de la pulsión a partir de sus metas" [Freud, 118-119].
Para Freud, la fuente donde se origina la pulsión es somática, se origina en el interior de un órgano o en alguna parte del cuerpo, pero no nos indica en absoluto nada más. Por ello señala Freud en otra parte de su obra que la pulsión es como lo mitológico del psicoanálisis, porque nadie sabe nada sobre ella. Freud se aventura a señalar la naturaleza química o incluso mecánica del origen de la pulsión, pero disculpa su desconocimiento diciendo que en realidad, para la investigación psicológica no es necesario saber nada más.
Freud señaló de forma precisa una serie de pulsiones en las que la sexualidad se manifiesta: la pulsión oral (amamantamiento, chupeteo), la pulsión anal (el control de las deposiciones, jugueteo con las heces), la pulsión fálica (el descubrimiento del pene o su falta, jugueteo con el sexo), cada una de ellas anclada en su correspondiente zona erógena. Y dijo que son pulsiones parciales, porque al principio funcionan de forma autónoma e independiente y se presentan de forma sucesiva a lo largo del desarrollo psíquico del yo y la maduración física del sujeto hasta llegar a la adolescencia, cuando todas ellas precipitan en una sola, la pulsión genital, centrada en los órganos genitales. 
Freud calificó a estas pulsiones como pulsiones parciales en relación con el desarrollo del yo del sujeto y de la pulsión genital resultante e integrante de todas ellas. Todas estas pulsiones se corresponden  con determinadas zonas erógenas: boca, ano, pene y finalmente el órgano genital.
Para Lacan, todas las pulsiones son parciales, no en el sentido de que sean partes de un todo (la pulsión genital) sino en el sentido de que ninguna de ellas encarna la función reproductiva, sino sólo la dimensión del goce. Pero esto ya lo dijo Freud: "Todo el artículo, en lo que a esto respecta, tiende a mostrar que respecto de la finalidad biológica de la sexualidad, a saber, la reproducción, las pulsiones, tal como se presentan en el proceso de la realidad psíquica, son pulsiones parciales" [Lacan, 182-183].

Lacan acepta cuatro pulsiones parciales, acepta la pulsión oral y anal de Freud y añade otras dos pulsiones adicionales: la escópica (visión) y la invocante (oídos). Cada una de estas pulsiones se relaciona con un objeto parcial diferente y una diferente zona erógena. Adicionalmente, las dos primeras pulsiones se relacionan con la demanda (D), mientras que el segundo par se relaciona con el deseo (d) 
.
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Lacan precisa que la zona erógena queda limitada a la "estructura de borde", no se extiende más allá, porque entonces implicaría a todo el cuerpo y dejaría de ser una zona significativa, especial, en cuanto a la posibilidad de ser erotizada: "¿Por qué las zonas llamadas erógenas se reconocen sólo en esos puntos que para nosotros se diferencian por su estructura de borde? ¿Por qué se habla de la boca y no del esófago o del estómago? Estos participan también en la pulsión oral. Pero en lo que respecta a lo erógeno hablamos de la boca [...] Lo mismo pasa con la pulsión anal [...] Diré que si a algo se parece la pulsión es a un montaje. No es un montaje concebido dentro de una perspectiva finalista". [Lacan, 176]. Es un montaje porque determinados elementos psíquicos se han precipitado sobre ese borde para poder llegar a la erotización, objetivo no previsto inicialmente por esa estructura corporal, ya que la finalidad de la boca nunca fue la de constituirse en zona erógena hasta que no intervino el fenómeno psíquico de la pulsión parcial. Más adelante se aclaran otros aspectos de esta cuestión.
La pulsión escópica y la pulsión invocante, no por menos conocidas dejan de estar presentes en la vida cotidiana del sujeto. La mirada inquisitiva, expectante, esperanzadora, amorosa, rencorosa, temerosa… todo ello es pulsional, emocional. El asomarse a la ventana simplemente para ver, mirar un paisaje, un cuadro, mirar el pasar de los demás sentados en un bar o café, todo ello es gozoso, está condicionado por el principio del placer. Igualmente la voz, oír música, escuchar sonidos. 
La mirada y la voz (en el mismo orden mencionado por Lacan) presentes en una frase recientemente cogida al vuelo en la calle, a una chica que hablaba por el móvil, presuntamente con su novio o amigo: "Pues claro que sí, quiero verte, quiero oírte… y todo eso". Ella pone el acento en lo que puede verbalizar, la mirada, lo oído; lo demás, lo que compromete todo su ser frente al otro, lo fuerte, el sexo, no lo explicita, lo vela mediante la expresión "y todo eso". Ella habla y su discurso cae bajo la influencia del inconsciente, por lo que "no sabe lo que dice" pero "dice más de lo que quiere"
. Él, comprometido por su condición masculina, ha de desoír lo explícito "quiero verte, quiero oírte" y quedarse con lo velado "quiero… todo eso", lo indecible, lo no nombrado, lo oculto y escondido. Ella abre la puerta (ver, oír) pero no aclara si dejará pasar. Pero ella, incapaz de explicitar conscientemente a sí misma qué es el "todo eso" y habiendo formulado su deseo de ser el deseo del otro, de "su" otro, puede que resuelva el "todo eso" meramente en tomar un vino en el bar de la esquina. En su ingenuidad típicamente masculina, él se imagina ya dentro y no percibe la necesidad de efectuar un trabajo previo de seducción, de apertura de la mujer al quehacer amoroso y erótico, que en ocasiones puede ser prolongado e incluso infructuoso.
El juego de la investidura, erotización o sexualización y su contrario
Continua precisando Lacan que "en la tradición analítica nos remitimos siempre a la imagen estrictamente focalizada de las zonas reducidas a su función de borde. Esto no quiere decir en absoluto que en nuestra sintomatología no intervengan otras zonas. Pero consideramos que intervienen en esa zona de caída que denomino desexualización y función de la realidad. 

Tomemos un ejemplo. En la función en la que el objeto sexual se escurre por la pendiente de la realidad y se presenta como un paquete de carne, surge esa forma de desexualización tan manifiesta que, en la histeria, se llama reacción de asco. Esto no quiere decir que afirmemos que el placer está localizado en esas zonas erógenas. El deseo abarca (y a Dios gracias, es de sobras sabido) algo muy distinto y aun algo que no es el organismo, aunque implique, en diversos niveles, al organismo. Pero la función central de la pulsión ¿qué satisfacción está destinada a engendrar? Justamente en la medida en que se excluyen zonas anexas, conexas, otras adquieren su función erógena, se convierten en fuentes especificadas para la pulsión. ¿Entiende?" [Lacan, 179].
¿Qué quiere decir Lacan con esto? Pues que el hecho de dar especial significación psicoanalítica a las zonas de borde, no quiere decir que el resto de las zonas corporales (en el caso de la boca, el esófago, estómago…) carezcan de significación psíquica, pero lo serán no como zonas erógenas sino en cuanto zonas de síntoma. En efecto, en el campo de lo psíquico el estómago nunca será significativo como zona erógena sino en la media en que se constituya como zona de fijación de un síntoma. Solo lo será en la medida en que aparezca un paciente que se queja de molestias en el estómago, indicio de síntoma fijado en esa zona, lugar desexualizado pero que puede ser psicologizado mediante la fijación de un síntoma.
Igualmente un pie femenino no será una zona típicamente erógena aunque se constituirá como tal en un varón que los haya elevado a zona erógena y satisfaga su pulsión sexual con los pies de una mujer. Ello explica por qué los pintores varones pintan desnudos de mujer, pero cubren el sexo masculino. Ellos erotizan el cuerpo femenino en aras del goce escópico masculino, pero tienden a ocultar el sexo masculino, ya que en tanto que varones, es una zona no sexualizada y se les aparece como no deseable, incluso indeseable
.

Freud nos habla de zonas erógenas al servicio de las pulsiones parciales tales como los labios o el ano; Lacan las amplía a los ojos y los oídos, pero aun así la lista se queda corta. El hombre es una máquina de crear zonas erógenas en el cuerpo de la mujer y la mujer es una máquina de acentuar posibles zonas erógenas, mediante el juego de mostrar y ocultar, mostrar lo que puede ser mostrado o de ajustar, resaltar y moldear con la vestimenta lo que no pueden ser mostrado (haciéndolas con ello más ostensibles o notorias). La mujer se pinta las aberturas corporales susceptibles de ser mostradas (ojos, boca), mientras que para los oídos (poco apropiados para ser pintados por sus desigualdades) elige otra forma de atraer la mirada: los objetos colgantes (bolitas, aros, brillantes…). 

Pero la mirada del hombre descubre nuevas zonas: las zonas voluminosas semiesféricas (pechos, nalgas) pero también las zonas superficiales lisas o finamente torneadas (brazos, piernas), determinadas partes con formas menos definidas como pómulos, nariz, cogote, espalda, cadera…. En fin, las zonas de ruptura o articuladas (cuello, muñecas, a veces también los tobillos), que en principio no son zonas típicamente erógenas, son igualmente acentuadas por la mujer con objetos colgantes (collares, pulseras), así como la cintura con cinturones que señalan y marcan las zonas de inicio y fin de espalda y nalgas. La uñas de manos y pies, también objeto de exquisitos autocuidados femeninos, el peinado y los tacones, no actúan casi nunca como zonas erógenas para el hombre, sino que son utilizadas por la mujer para resaltar su condición femenina. 

Para el hombre no hay fronteras ni límites en la capacidad de erotización del cuerpo femenino. Los pechos grandes (al igual que las nalgas) serán apreciados por su grandeza y los pequeños serán celebrados por su grácil brevedad. El hombre podrá quedar indistintamente enganchado por los ojos, la boca, los pómulos, la cintura femenina… 
La mujer sabe (en su inconsciente
) estos puntos de entrada para el hombre y despliega toda una batería de artilugios para denotarlos y hacerlos visibles. La mujer tiende incesantemente lazos para el hombre y el hombre los recorre incansablemente. 
En el ejemplo que pone Lacan se considera otra posibilidad: puede que una zona erógena se desexualice y se deslice "por la pendiente de la realidad". Es decir, para un sujeto cualquiera, una zona erógena (como por ejemplo la boca, el pene, la vagina) en un momento dado se desexualiza, se deserotiza, el sujeto produce una desinvestidura de la connotación sexual depositada en esa zona erógena. Ello significa que el sujeto deja de investir a esa zona del cuerpo del otro como zona erógena, deja de estar revestida de simbología sexual y aparece la desnuda realidad, la realidad no simbolizada sexualmente, aparece sólo un trozo de carne ajena, lo que puede producir una reacción de asco, repulsión o de mero desinterés. Reacción típica del histérico o de la histérica, añade Lacan: ambos están llenos de deseo y se acercan al objeto, pero para no sentirse dominados por el deseo y sujetos a sus consecuencias se produce el desinvestimiento del objeto, lo desexualizan y sólo ven la realidad no simbolizada, la mujer físicamente no deseable, devoradora, el hombre peludo, corpulento, dominante, indeseable… Esta desinvestidura libidinal puede que no produzca algo indeseable, sino a un otro no sexualizado, al cual el sujeto histérico pueda acercarse ya sin temor de sufrir las consecuencias emocionales que provocaría la sexualización de ese otro, deseado a la vez que temido para nuestra estabilidad emocional.
También es notoria la capacidad del varón de deserotizar en un momento dado y en función de la conveniencia del contexto (del principio de realidad) lo que en principio es manifiestamente erotizable. El hombre en la playa se interesará por una mujer en bikini pero no llegará a la excitación sexual (no es el lugar conveniente), que sí tendrá si ve a la misma mujer en sostén y braga, pese a que el bikini puede que muestre más que la ropa interior femenina. Esta misma mujer mostrada en idéntica ropa interior en un anuncio callejero interesará al hombre pero no le excitará o erotizará ostensiblemente. Nuevamente la misma mujer en una fotografía erótica, producirá, incluso vestida, efectos excitantes en el hombre que la contemple. En general, la mujer puede estar excitada en un momento dado sin que sea notorio para los demás, pero en el hombre la excitación es palmaria. Por ello, el varón adquiere la capacidad de anular su excitación sexual cuando lo impongan las circunstancias, mediante el mecanismo psicológico de la escisión o histeria citado por Lacan, por el cual su yo descentra el eje de la atención de lo que realmente le interesa o le excita, lo pone en suspenso, lo neutraliza, lo pone a un lado. 
Lacan habla de "zonas de caída" o de "desexualización" pero con ello no quiere decir que el placer esté estrictamente localizado en las zonas erógenas, sino que abarca "aun algo que no es el organismo, aunque implique, en diversos niveles, al organismo". Al fin, reconoce Lacan, muy reticentemente (no quiere que se le confunda con Freud en eso), la participación del cuerpo humano en la sexualidad. En definitiva, todo el análisis que hace tanto Freud como Lacan de la pulsión de la localización del placer, oscila permanentemente entre dos polos: localización de las zonas erógenas en determinados puntos del cuerpo frente a la participación de todo del organismo y de la psique, del sujeto entero, en la génesis de la pulsión, en el erotismo y el placer. 
Pese a todo lo valioso del análisis, observamos también en Freud y Lacan en todo este manejo de zonas erógenas, una cierta deformación racionalista, clasificatoria, mecanicista, de inventario o catálogo de zonas, bordes, órganos, de lo que es y no es. La concepción integradora del ser humano concebido en su totalidad es de dificultoso tratamiento en la cultura occidental. Ésta se caracterizada por el análisis y la escisión del objeto de estudio, en definitiva, por el desmontaje o la descomposición en partes, producto de la visión mecánica de la realidad de las cosas. Más adelante definirá Lacan, transitando al fin por ámbitos cada vez más amplios, la participación del Otro, del otro social en el deseo, al indicar que "el deseo es el deseo del otro". 

Todo ello complica en extremo, como no podía ser de otra manera, el análisis de la pulsión y en especial del erotismo humano, como en general, resulta complicado y no susceptible de reducción analítica total cualquier aspecto de lo humano. Porque hay que tener en cuenta, dice Lacan "la forma problemática, plagada de preguntas, en que se presenta la introducción de la pulsión" [Lacan, 182].
La pulsión parcial, el deseo como demanda del otro
Dedica Lacan el siguiente capítulo del Seminario 11 (Seminario XIV. La pulsión parcial y su circuito, 13 de mayo de 1964) al tema de la pulsión parcial según quedó definida por Freud en una de sus obras más tempranas: "En Tres ensayos sobre la teoría de la sexualidad [1905], Freud supo postular la sexualidad como esencialmente polimorfa, aberrante [...] la sexualidad sólo se realiza mediante la operación de las pulsiones en la medida en que son pulsiones parciales, parciales respecto de la finalidad biológica de la sexualidad" [Lacan, 184]. 
Freud fue el primer pensador que tuvo la lucidez y arrojo de defender en la obra arriba citada por Lacan ("Tres ensayos…") la idea de que la sexualidad admite formas diversas, todas ellas aceptables, por lo que ningún tipo de sexualidad es perversa ni condenable. Es más, sostuvo que en todos los individuos laten esas diversas formas de sexualidad aunque no se manifieste de forma clara más que la genital. Y ello en una época y un país (1905, Austria) poco proclive a veleidades tales.
Freud definió una serie de pulsiones en las que la sexualidad (en su aspecto de sensualidad) se manifiesta en el niño: la pulsión oral, anal y fálica. Freud definió estas pulsiones como pasos previos que realizaba el infante hasta llegar en la pubertad a la síntesis de todas ellas en la pulsión o fase genital, en la que se culminaba el desarrollo de la sexualidad humana. 
La del niño o niña es una sexualidad "polimorfa" porque se muestra a través de diversas formas y "perversa" o "aberrante" en la medida en que todas ellas, excepto la última, la fase genital, aparecen culturalmente como perversiones de la sexualidad "normal", heterosexual, orientada a la reproducción. Como conclusión declaró que los niños no son más que "perversos polimorfos", en la medida en que pueden desarrollar diversos aspectos de la sexualidad hasta entonces considerada como "desviada". Para Freud, lo perverso no tenía la connotación de malo, prohibido o condenable, sino solo de lo no relacionado con la función natural de la genitalidad, cual es la procreación de nuevos seres humanos.
Freud sostuvo que el sujeto se desliza indefectible y sucesivamente a lo largo del proceso de maduración del Yo por estas fases (oral, anal, fálica y genital). Lacan piensa que el paso de la fase oral a la fase anal no es un proceso automático de maduración sino el resultado de la intervención del "Otro", el gran "otro". Para Lacan, el Otro es todo lo que se refiere al orden simbólico y al lenguaje, a lo que se expresa mediante símbolos o imágenes mentales y a lo articulado mediante el habla. Para Lacan ambos órdenes se imponen al individuo desde su nacimiento y a lo largo de su proceso de maduración, ya que en sus orígenes, el niño no posee más que un Ello informe, que va llenando o reemplazando por las valoraciones o cargas simbólicas que progresivamente recibe de su madre y resto de los allegados. 
El orden o registro
 de lo simbólico determina las formas de ver, las cargas psíquicas de la realidad que nos rodea, la representación mental de lo real, simbolización claramente cultural, la parte de una sociedad determinada que es transferida progresivamente al niño. El registro del lenguaje, con sus estructuras mentales, capacidades y limitaciones descriptivas que informan la expresión hablada es también objeto de una imposición: el lenguaje está ya dado y el niño no hace más que asimilarlo, de alguna manera, le es impuesto por la sociedad. 
Igualmente, en todo el proceso de maduración del niño está presente la imposición de la demanda del otro, el pis y la caca donde y cuando conviene, la limpieza corporal y el resto de las imposiciones parentales, proceso que prosigue en la escuela, su disciplina y compulsión al deber y culmina en el lugar de trabajo y los deberes matrimoniales. En definitiva, cuando Lacan habla del Otro, está refiriéndose, de forma simbólica a la cultura y a la sociedad como algo enfrentado y distinto del Yo del individuo primigenio o natural.
De esta manera, el Yo maduro solo puede representarse mentalmente lo que puede ser simbolizado o imaginado por la sociedad a la que pertenece, lo que cabe pensar dentro de la estructura del lenguaje en el que ha sido educado y lo que cabe hacer, desear o concebir dentro de los usos, costumbres y convenciones de su sector social, profesional o familiar. 

Así es como se entiende que Lacan haya podido indicar que para cada sujeto "el deseo es el deseo del Otro", ya que el individuo nunca ha podido escapar de las presiones de la madre, del padre, de la escuela y de las demás instancias sociales a las que se ha tenido que someter progresivamente. 
En especial, el paso de la fase oral a la fase anal es el producto de ese sometimiento: inicialmente el niño produce excrementos cuando le viene en gana, juega con ellos y no le producen desagrado (más bien al contrario). Es la "madre" (real o simbólica) la que le conmina a regular la producción de excrementos y a mostrar su desagrado hacia ellos. Luego viene la exigencia de la limpieza corporal, el "no te manches", el baño, los dientes y las manos y la necesidad de observancia de convenciones sociales, el "Da las gracias", "¿Cómo se dice?", "Saluda a los señores", "Dale un beso a la tía", "Ven aquí", "Cuidado", "No". El proceso culmina con la escuela, su disciplina y compulsión al deber. 
Pese a la importancia de todos estos instrumentos de imposición, el principal medio de sometimiento es por la vía del inconsciente y el más difícilmente superable, ya que las prohibiciones explícitas suelen generar, antes o después, el rechazo y la rebelión (típica y necesaria fase de la pubertad o adolescencia), mientras que las prohibiciones por la vía del inconsciente, por lo no hablado y lo no percibido por el propio Yo, no son frecuentemente explicitadas por el sujeto, quien las incorpora inconscientemente a la instancia psíquica que Freud denominaba el super‑yo.
En definitiva, ello supone la aceptación por parte del niño, por primera vez, de la "demanda del Otro". En Lacan la noción de "demanda del Otro" es en parte sustitutiva de la noción del super‑yo de Freud. Por eso Lacan supera la tópica
 ternaria definida por Freud compuesta por lo inconsciente, el Yo y el super-yo o por la tópica binaria Inconsciente y Yo. Aun así, el Yo de Lacan difiere del de Freud en la medida en que el de Lacan es claramente un Yo castrado, dividido, escindido, diluido, enajenado, simbolizado por el signo $ (S o sujeto barrado). El Yo de Freud, si bien dominado por el inconsciente, es todavía el Yo clásico del racionalismo, de la Ilustración y de la filosofía idealista alemana, un Yo dominante y perfectamente capaz de manejarse en la realidad, pese al condicionante que supone el inconsciente en el individuo. Freud, mediante el psicoanálisis concibe la curación del individuo, el paso de la impotencia a la imposibilidad. Ello no está tan claro en Lacan, para quien la esencia del ser humano es ser un sujeto que habita en la falta. Esto abre el problema filosófico de dilucidar hasta qué punto el Yo de los sujetos es independiente o ligado a las determinaciones del ambiente social en el que se desenvuelve.
En su revisión de este análisis de Freud, Lacan muestra su desacuerdo con algunas de sus consideraciones. En especial con lo que respecta al paso de la fase anal a la fase fálica, en la cual el niño descubre la existencia o mejor, la importancia del pene y su falta en las niñas: "El paso de la pulsión oral a la pulsión anal no es el producto de un proceso de maduración, es el producto de la intervención de algo que no pertenece al campo de la pulsión -la intervención, la inversión de la demanda del Otro" [Lacan, 187]. Es decir, para Lacan, el paso a la pulsión anal no es el resultado lógico de la evolución madurativa natural del niño o niña, sino el resultado de la imposición del entorno social, "la demanda del Otro"
.
Y más adelante: "No hay ninguna metamorfosis natural de la pulsión oral en pulsión anal. Pese a las apariencias que al respecto pueda tomar el juego del símbolo que, en otros contextos, constituye el presunto objeto anal, las heces, en relación al falo en su incidencia negativa. La experiencia nos demuestra que nada nos permite considerar que exista una continuidad entre la fase anal y la fase fálica, que exista una relación natural de metamorfosis" [Lacan, 187-188]. Lacan, con el "presunto objeto anal" se refiere a la idea propuesta por Freud de las heces y el ano como correlato del pene y la vagina. 
La perversión
En el capítulo 3 del libro 11 que nos ocupa pasa Lacan a considerar la perversión. El Schaulust, el goce de la mirada aplicada a lo sexual es perverso. En general, dice Lacan, "la pulsión no es perversión", es algo natural, la salida normal de la libido. "La perversión, en cambio, se define justamente por la manera de colocarse en ella el sujeto", es decir, en la perversión el sujeto adopta una intención, una disposición distinta de la que toma en la pulsión general no perversa. 
"Qué ocurre con el vouyerismo? En el momento del acto del voyeur ¿dónde está el sujeto, dónde está el objeto? [...] el sujeto no está allí en tanto se trata de ver [...] está allí como perverso". Cuando un sujeto varón mira a una mujer, en tanto que voyeur, el sujeto varón no busca descubrir los encantos propios de la mujer, sino que goza con el hecho de haber sorprendido a escondidas a la mujer en un momento íntimo, por haberle arrebatado la intimidad. El sujeto ha perpetrado algún modo de violación. El objeto no ha sido el cuerpo de la mujer, el objeto ha sido la violación de la intimidad de una mujer y en el sujeto, el goce se produce no por la contemplación de un objeto placentero, sino por haber arrebatado esa intimidad a la mujer, por esa violación. Ni el sujeto ni el objeto están en la posición de goce sexual, sino que "el objeto aquí es la mirada", dice Lacan. No es a la mujer a la que se busca sino a ejercer la mirada sobre la mujer.
Luego el goce no es el de la pulsión sexual en el que el sujeto se acerca al objeto en función de su diferencia sexual y en busca del placer genital, sino que es un goce perverso, basado en sorprender a alguien en su momento íntimo: "lo que ocurre es que el otro sorprende al sujeto, todo él, como mirada escondida". En este caso, lo perverso no está solo en invadir sin permiso el campo del otro sino además, en hacerlo de forma escondida, sin que el otro tenga ninguna posibilidad de defenderse de la mirada indiscreta. El sujeto perverso goza de la violación de la intimidad, pero también de su impunidad, de su poder total sobre el objeto. Por eso dice Lacan "todo él", el objeto todo entero está atrapado, sin posibilidad de defensa.
Con ello, pasa Lacan a analizar el exhibicionismo. Si en el caso del voyeur "se mira lo que no se puede ver", en el caso del exhibicionismo se enseña lo que no se puede mostrar. Aquí, el objeto es igualmente la violencia sobre el otro, "lo que se realiza en el otro", el otro se ve forzado a contemplar lo que no desea, únicamente porque el sujeto le fuerza a ello. Este doblegamiento del otro, del objeto, es el goce buscado por el sujeto exhibicionista. Lo que se busca es al otro, "el otro al que se fuerza" a observar sin que él lo quiera, aprovechando la inevitable sorpresa. Lacan dice que hasta que este nuevo sujeto no aparece, no se cumplimenta la pulsión: "la aparición de ein neues Subjekt [un nuevo sujeto], que ha de entenderse así -no que hay ya un sujeto, el de la pulsión, sino que lo nuevo es ver aparecer un sujeto. Este sujeto, que es propiamente el otro, aparece si la pulsión llega a cerrar su trayecto circular. Sólo con su aparición en el otro puede ser realizada la función de la pulsión" [Lacan, 186].
Pero aquí Lacan introduce un nuevo elemento: la víctima, el nuevo sujeto, lo es no solo en la medida en que es captada, obligada a la mirada, sino también es víctima en la medida en que descubre al exhibicionista "que la mira", que le hace entender que le ha atrapado en las redes de la contemplación impuesta, que le ha captado la mirada avergonzada por lo que le ha sido mostrado. Aquí también descubrimos un bucle o lazo: un ir hacia el objeto, obligar a mirar lo no deseado y un volver del objeto: demostrar a la víctima que ha notado su vergüenza, el sujeto hace ver a la víctima que le ha obligado a sufrir no solo una contemplación no deseada (ida) sino también una emoción, la vergüenza, no deseada (vuelta). El sujeto obtura el posible goce de la víctima y lo convierte en sufrimiento, lo cual añade interés al acto perverso.
Pasa con ello Lacan al sado-masoquismo. Dice Lacan que aquí "encontramos la clave, el nudo, de lo que tanto ha obstaculizado la comprensión del masoquismo". Como ya adelantó Freud, el sádico no se goza del dolor causado en la víctima, "el dolor nada tiene que ver" con la pulsión sádica. "Se trata de una Herrschaft [poder, dominio], una Bewältigung [superación, vencimiento]": el sujeto goza por el poder alcanzado sobre el objeto sobre la víctima martirizada, dominada y vencida por el amo sádico. El goce está en mostrar a la víctima el dominio que se ejerce sobre ella (ida) y que esta se dé cuenta del goce que el sádico recibe de este apercibimiento (vuelta). 
Este trayecto de vuelta es importante. El sádico goza por el hecho de que la víctima sea consciente de la existencia de una relación dominante-dominado; por eso dice Lacan que el sujeto sádico alcanza su objetivo "en la medida en que la vuelta completa del lazo de la pulsión haya hecho intervenir la acción del otro". Efectivamente, la relación perversa se da ya en la ida hacia el objeto de la pulsión sádica, pero se perfecciona con la vuelta hacia el sujeto mismo. En ese momento "el lazo se ha cerrado", se produce "una reversión de un polo al otro", es decir, el retorno de un sujeto al otro.
Aunque esto lo dice en relación con el sadismo, es enteramente aplicable también al masoquismo. El sufriente moral goza en primer lugar con el autorreconocimiento de su desgracia, de su infortunio y se reconforta (goza) con el sentimiento de que por lo menos le pasa algo, siente, vive, se siente a sí mismo, frente a la sensación de pérdida de la vivencia del propio yo que causa la depresión o el infortunio personal (hasta aquí el tramo de ida). Pero si un sufriente moral careciese de comparecientes que le manifestasen sus condolencias y su compasión por los sufrimientos expresados en sus lamentos, habría muchos menos sufrientes en el mundo. Aun así, habría sufrientes, porque el masoquista tiene la virtud de vivir plenamente en el lazo, de revertir hacia él mismo tanto la ida como la vuelta del lazo. El masoquista se goza creando o recreando su dolor internamente, pero perfecciona su goce reconociéndose doliente y reconociéndose a sí mismo la magnitud de su desgracia y de su dolor. Aquí habla Lacan de "la violencia que ejerce el sujeto sobre sí mismo; en aras del ejercicio de un dominio".
Con ello tenemos las claves que nos permiten desentrañar lo que hay de verdad en las denuncias reiteradas del feminismo de los últimos tiempos, calificadas invariablemente de "machismo". Porque el machismo en realidad significa una actitud prevalente del varón respecto de la mujer, resultante del ambiente propio de una sociedad basada en valores androcéntricos. Pero el machismo no aclara más que superficialmente lo que subyace, por ejemplo, en los abusos sufridos por las mujeres a manos de sus maltratadores.
La intervención del otro, el maltrato
Tanto Freud como Lacan hablan siempre del sado‑masoquismo, todo junto, como si el sadismo y el masoquismo fuesen dos realidades inseparables. Y lo son. De hecho, en todo lo que venimos analizando de la pulsión y del goce interviene el par, dos sujetos, ya que los dos intervinientes son necesarios para completar el proceso. El binomio se indica en psicoanálisis como sujeto-objeto
.
Se trata de una relación, de un concepto funcional
, no es posible articular la pulsión o la actividad sexual sin la intervención de dos partes interrelacionadas. Incluso en las situaciones autoeróticas, el sujeto se desdobla, no hay autoerotismo sin fantasía, sin la intervención de un otro imaginado, con la gran ventaja de que el otro es creado a la imagen y semejanza de nuestros deseos más íntimos, a la medida de nuestras limitaciones personales y por encima de todas las prohibiciones o tabús sociales.

Los casos de perversión anteriormente examinados (vouyerismo, exhibicionismo) el sujeto pasivo es sorprendido, pillado y la relación es muy fugaz. Pero en infinidad de relaciones sádico-masoquistas la parte masoquista no es sorprendida sino que la relación se extiende en el tiempo y permanece en él. Tal es el caso de la relación sado-masoquista que se da a veces entre madre e hija o entre padre e hijo, con situaciones en extremo conflictivas, en las que predomina la violencia moral. Igualmente, multitud de parejas caen en la relación sádico-masoquista. En parejas, es habitual que para unas cosas o situaciones el polo sádico lo represente el hombre y el masoquista la mujer, mientras en otros casos y para la misma pareja, el papel se invierte: la mujer pasa al papel sádico y el hombre al papel masoquista.

El caso realmente extremo lo constituye la relación sádico-masoquista de pareja en la que hay tanto violencia moral como física, el llamado maltrato femenino. Observamos frecuentemente que la mujer ha permanecido en la situación de maltrato durante mucho tiempo, no ha denunciado o ha denunciado in extremis. En casos de condena por alejamiento se observa también la inobservancia consentida de la mujer, incluso la vuelta a la vida en común con el maltratador. Esto nos inclina a pensar que en muchos de esos casos se da la relación sado-masoquista, en la que tanto el hombre como la mujer permanecen ligados de forma perversa. Ello nos obliga a pensar en el hombre maltratador no sólo como delincuente, como es lo habitual, sino también como perverso, como individuo sujeto a un problema psíquico grave. Igualmente ello nos obliga a pensar en la mujer, no solo como víctima, sino también como igualmente sujeta a una grave dolencia psíquica.
¿Cómo se crea un maltratador físico? ¿Aparece sólo porque es muy machista y ya está? La respuesta está (en parte) en la forma en la que los hombres se constituyen como tales en la adolescencia. 

Cómo se hace un hombre

Normalmente el hombre ha de erigir su personalidad masculina de forma adversa, en lucha con su castración psicológica o simbólica. En la sociedad androcéntrica característica de los países occidentales predomina una visión del varón y de los valores masculinos sobreactuados y deformados. El hombre es visto a través de un prisma elaborado en función de las necesidades de una sociedad basada en la dominación ideológica y política y la explotación económica de unos pocos sobre el resto de la población. 

El predominio del androcentrismo se traduce en el plano psicológico por la primacía del llamado falo simbólico. El falo simbólico no tiene relación con el pene como órgano sexual. Se trata más bien del símbolo androcéntrico, del símbolo de la primacía de los valores supuestamente masculinos en una sociedad androcéntrica. Es el símbolo de la masculinidad, es el falo fetichizado, es decir, investido de poderes que en sí no tiene.
Ello coloca al hombre en una posición social de supuesto portador del falo simbólico, socialmente investido con la idea de potencia, capacidad y saber. Esta posición y creencia social de lo que el hombre ha de ser y poseer le induce a la asunción de obligaciones y comportamientos sobreactuados, cuya dificultad de cumplimiento fácilmente le hacen caer en un proceso de autodesvalorización al plantearse constantemente la duda de si será capaz de ser tan hombre como los demás y cumplir las exigencias que socialmente se atribuye a su condición masculina.
Por ello, la castración psicológica es la duda permanente que le acude a un hombre de una sociedad androcéntrica en la que prevalecen estas valoraciones y exigencias supuestamente atribuidas a ser hombre. La castración psicológica o simbólica le hace suponer a un hombre su falta de hombría, el no ser portador de los signos de la masculinidad, su carencia de falo simbólico. Como dice Carmen Gallano
 "el patriarcado impone a los hombres una pesada carga".
Porque el hombre generalmente no percibe que el androcentrismo y la primacía del falo es un lugar vacío, que no hay más que fachada en ello. Dice Zizek que el falo simbólico es pura virtualidad, un "significante sin significado", "es el sinsentido, la ausencia de cualquier significado determinado"
. No existe ninguna condición masculina realmente predominante sobre la condición femenina. No hay características masculinas sustancialmente más valiosas que las femeninas (ni viceversa), no es posible aplicar el esquema cuantitativo de más o menos, mejor o peor ni a los hombres ni a las mujeres. Los hombres no son más ni menos valientes, fuertes, aventureros y hábiles con las máquinas y herramientas que las mujeres. Únicamente son de media un poco más grandes y un poco más altos que las mujeres, pero eso es todo. También las mujeres tienen de media ciertas cosas un poco más grandes que los hombres y otras características realmente apreciables, pero también eso es todo. 
Pero la difusión social de la primacía masculina es absoluta y muchos hombres caen en la trampa ridícula de creérselo y esforzarse durante toda su vida por estar "a la altura de las circunstancias", saber todo, arreglar todo, manejarse con mapas y alardear de toda suerte de habilidades supuestamente masculinas. Estos hombres intentan adecuarse a un patrón de comportamiento y de características supuestamente varoniles, intentan adaptarse y apropiarse a toda costa del falo simbólico, ideología generada por la sociedad androcéntrica, algo en realidad inexistente, vacío, mera apariencia. 
Pero en tanto que lugar vacío, el hombre no puede dar cumplimiento al programa del falo simbólico más que externamente, de fachada, generándole en consecuencia esa sensación de angustia y de desvalorización personal denominada "castración simbólica". Cuanto más intentos hace el varón por demostrar su masculinidad y se esfuerza mediante gestos, posturas, adaptación a costumbres y ritos, como todo ello es externo y no está incardinado en su auténtica naturaleza masculina, mayor se le aparece la brecha entre lo que realmente es y lo que aparenta vanamente ser.  De ahí el sentimiento de castración, de no llegar, de no estar a la altura de las circunstancias, de no ser realmente hombre de verdad. 
El proceso de castración simbólica se completa en el hombre con su posterior matrimonio o emparejamiento, con su sometimiento a la ley matriarcal, su pérdida de libertad sexual por la sumisión al régimen monogámico y su compromiso de por vida con el sostenimiento de la familia y la sujeción al trabajo. En ocasiones, este trabajo de castración del hombre ya ha sido acometido por la madre, la madre castradora que teme perder la influencia sobre el hijo y le convierte en sujeto dependiente y sometido, entregando así a la esposa a un varón previamente domesticado. El sometimiento a la disciplina del trabajo y a la jerarquía laboral (jefes) hace el resto.
Deberíamos estar ahora en condiciones de comprender el porqué de la existencia de tantos casos de violencia, asesinato, perversiones sexuales y otros desórdenes protagonizados por los hombres. ¿Es consustancial al hombre esa violencia y ese desorden? ¿Es el hombre, como decían las feministas del siglo pasado, un violador en potencia?  ¿Qué pasa con los hombres?: "¿Podéis hablar un poco los hombres de lo que os pasa, por favor?", sugirió recientemente  Virginie Despentes
. Pasa que son intensa y extensamente machacados de continuo por el sistema patriarcal. 

En la década de los años setenta y ochenta y aún después, aparecieron múltiples trabajos elaborados por grupos de estudio de hombres en los que, entre otros problemas del colectivo masculino, se analizaba la dificultad que tiene el hombre de constituirse como tal en una sociedad como la occidental, carente de ritos de paso de la pubertad a la masculinidad y envuelta en un androcentrismo feroz. Se llegó a barajar la hipótesis, de la que algún colectivo feminista también se hizo eco, de que en las condiciones creadas por la sociedad patriarcal le era al hombre más dificultoso elaborar su masculinidad que a las mujeres su feminidad. Se indicó que ello originaba múltiples carencias y conductas antisociales en el hombre y en definitiva, su propia desgracia y a veces, su destrucción y la de los demás. De ahí, se decía, las múltiples desviaciones y la aparición de subjetividades masculinas rotas y defectuosamente constituidas. De ahí finalmente, la explicación de que una serie de hombres apareciesen como violentos, violadores, perversos, pederastas… 
Las feministas ginecocéntricas piensan que todas estas anormalidades conductuales las descarga el hombre en la mujer. No es cierto: la mayoría de las agresiones y violencias morales y físicas las descarga el hombre en el propio hombre. El por qué las descarga también sobre la mujer se verá más adelante cuando se hable del maltratador. 
La conclusión es que el hombre con estas anormalidades lo es en razón de las condiciones sociales anómalas en las que (de)forma su personalidad masculina, en conjunción con las situaciones igualmente anormales del entorno familiar y social en el que se ha formado.
Este parece ser el motivo por el cual es mayor la proporción de hombres fumadores, alcohólicos
, drogadictos… con respecto a las mujeres. La adicción a estas sustancias es una vía muy importante de afirmación de masculinidad en unos casos o de enmascaramiento de problemas psíquicos y pseudoafirmación personal en otros. Igualmente es el motivo por el que los hombres asumen más fácilmente riesgos en la vida diaria y deportiva. De ahí que por ejemplo los hombres protagonicen un mayor número de accidentes de tráfico
, que estos accidentes sean más graves y que involucren a un mayor número de víctimas. El volante es una vía compensatoria de inferioridad y represión para muchos hombres. 

Sin embargo, las mujeres son más propensas a la depresión que los hombres; al parecer, en España el doble de mujeres que de hombres. Hay que señalar que en sociedades desequilibradas y deshumanizadas como la occidental, la neurosis primero y la depresión en segundo lugar, es el mecanismo psicológico más "normal", más a mano ante situaciones vitales que le parecen al sujeto inevitables o imposibles de superar. De alguna forma, la depresión es una especie de mecanismo natural, protector, siempre y cuando no se convierta en crónica o derive hacia síntomas más graves. Será que la mujer no se deshace con tanta frecuencia y facilidad como lo hace el hombre. La mujer se descoloca, se pierde, pero parece que tiene más asideros, más capacidad para la continuidad, para retomar lo cotidiano, que el hombre.
Es significativo por ello que sean los hombres más propensos a la adopción de la "solución final" del suicidio, cuya base es siempre una situación depresiva no superable y no soportable para el individuo. Según la última estadística del INE, de las 15.668 muertes no naturales (suicidios, asesinatos, accidentes, drogas…) ocurridas en España en 2016, casi dos tercios son sufridas por hombres, idéntica proporción que para el caso de los homicidios. Del total de muertes, el suicidio es la primera causa de muerte no natural en España, con 3.569 casos anuales y el 75% de estos suicidios son protagonizados por hombres. Se constata así el desenlace extremo en el caso de los hombres, frente al síntoma depresivo, definitivamente más benigno, recurrido por las mujeres. Una vez más, el género entremezclado con la violencia y la muerte, pero ahora, tomado en su conjunto, descubrimos que es el hombre la principal víctima, y con gran diferencia, con respecto a la mujer.
Ante la magnitud del problema es obligado denunciar la tremenda injusticia y desigualdad social que se produce en el caso del suicidio en general y de las muertes no naturales masculinas en particular. Resulta que la primera causa de muerte no natural en España pasa inadvertida para los ciudadanos, la administración pública y el sistema de salud mental del país. Es mínima o nula la atención que se dedica a su estudio y prevención, a la concienciación social de la importancia del fenómeno. Estas personas mueren en medio de la indiferencia y la ignorancia general de la sociedad. Incluso las estadísticas que cada dos años se publican por parte del INE son deficientes, incompletas y no incluyen la totalidad de los casos, ni un desglose adecuado que permita su estudio y prevención.

"En España y en otros países del entorno, los hombres jóvenes se mueren por suicidio, pero ese dato no sale en los medios de comunicación y es sorprendente: nadie quiere ver el elefante que tenemos en la habitación", indica el psicólogo y presidente de la Sociedad Española de Suicidología, Andoni Anseán
. Este psicólogo ha reclamado al Ministerio de Sanidad la puesta en marcha de un plan de prevención del suicidio "al igual que existen otras estrategias para otros asuntos, como la violencia machista", aunque ha admitido que "de momento, no parece que se vaya a elaborar". El hombre, el suicidio, no da votos, como sí lo da la lucha contra la llamada violencia de género y por eso no hay teléfonos gratuitos, ni observatorios ni institutos dedicados al suicidio, ni dotación presupuestaria alguna.
"El suicidio es un fenómeno masculino", asegura la doctora en psiquiatría Anne Maria Möller-Leimkühler
. Y constata que la causa más normal del suicidio en el hombre es la depresión, certificando así la mayor dificultad que tiene los hombre en tramitar sus conflictos psíquicos por caminos no traumáticos. Esta doctora añade que la clave es "la ideología masculina tradicional", que dicta las normas de cómo han de ser los hombres "Y estas normas dictan que los hombres siempre tienen que ser fuertes, racionales, dominantes, autónomos, independientes, activos, competitivos, poderosos, invulnerables, positivos". Concluyendo (con otras palabras) con lo que ya hemos mencionado más arriba sobre el falo y la castración simbólica: "Estos estándares masculinos no son realistas  [...] por lo que los hombres tienden a lidiar con los conflictos emocionales externalizándolos con hiperactividad en el trabajo, haciendo deporte, viendo la televisión o usando internet, consumiendo alcohol de forma adictiva, o conduciendo de manera peligrosa para disminuir su ansiedad y para mantener la fachada masculina". 
Aun así, la inmensa mayoría de los hombres llegan a un punto de transacción y de cierto equilibrio en la formación de su carácter, por la cual su afirmación del yo no depende tanto de su adecuación al modelo androcéntrico, sino en múltiples y variadas formas de aseguramiento del yo, del establecimiento de vínculos con los demás y del logro de satisfacciones y habilidades en ámbitos deportivos, profesionales, artísticos y otros. 
Ha nacido un machista

Pero ¿y los llamados machistas? Una parte de los hombres, incapaces de buscar vías específicas y personales de afirmación de su yo y desarrollo de su carácter, recurren a la vía de apalancarse desesperadamente en el modelo androcéntrico patriarcal, en los deportes de competición, en las demostraciones de fuerza, etc. Ha nacido un machista. Se es machista principalmente por la sobrevaloración de las características fálicas, masculinas, más que por el desprecio a las mujeres. El machista es el que sobrevalora ser hombre y en segundo lugar y a consecuencia de ello, el que infravalora a las mujeres. 
Las feministas ginecocéntricas creen que el machista lo es respecto de las mujeres y no ven que en lo fundamental el machista lo es en primer lugar respecto al resto de los hombres y como consecuencia, respecto de las mujeres
. Para el machista, el principal objeto de atención es el resto de los hombres, a los que ve como competidores y a los que ha de superar, sojuzgar, anular o achantar.
De todo ello podemos deducir que el machismo no es accidental, sino estructural, no es individual sino social. El androcentrismo forma parte de la sociedad tal cual es en la actualidad, no es algo que se pueda eliminar a base de aplicación del código penal, persuasión, educación en las escuelas y condena de la opinión pública. El machismo se general automáticamente, segundo a segundo, en el seno de la sociedad en la que vivimos, producido por sus estructuras económico-políticas básicas. La sociedad androcéntrica genera la ilusión de la primacía del falo, la preeminencia masculina y ello lleva a los hombres a adoptar en mayor o menor medida el modelo de personalidad androcéntrico y a sufrir en mayor o menor medida la castración simbólica y en consecuencia, a la aparición de determinados hombres que sobreactúan ese modelo impuesto, aferrándose en definitiva a la postura machista como forma última de ser algo.
Se podría pensar que la inclusión de más mujeres en los puestos de responsabilidad, dirección de empresas, banca, altos puestos universitarios, mandos del ejército y la policía, judicatura, partidos políticos y resto de los cargos decisivos del gobierno de la sociedad podría generar una dinámica de cambio hacia otro tipo de sociedad. 

Para mucha gente, feministas convencionales incluidas, el androcentrismo es una cosa histórica, un residuo de una sociedad atrasada, algo que no encaja en una sociedad moderna, por lo que mediante la acción performativa, la condena decidida y con paso del tiempo se puede eliminar.

Pero el androcentrismo es algo esencial para una sociedad basada en el poder de unos pocos sobre la inmensa mayoría y en la apropiación de esos pocos del producto social, colectivo, de todos. El androcentrismo es estructural, cumple una función determinada, es algo básico para el mantenimiento de la sociedad de clases. No es posible vivir en una sociedad dominadora y explotadora sin que al mismo tiempo dejen de surgir personas con personalidad extraviada, deteriorada. 

La economía de las actuales sociedades capitalistas se basa en la competencia y en la lucha por la consecución de mayores cuotas de mercado, optimización de costes, rebajas salariales, presión y control incesante y humillante a los trabajadores, paro, relegación de los pensionistas al nivel de subsistencia, penetración de mercados, pagos para corrupción, innovación compulsiva, difusión entre los consumidores de una imagen favorable al producto y a la empresa mediante agresión y manipulación psicológica. En esa competencia y en esa lucha por el trozo de pastel se ha llegado hasta a dos guerras mundiales en el pasado siglo, con decenas de millones de muertos. Todo ello exige en los puestos de mando y puestos intermedios de las empresas gente agresiva, ambiciosa, impositiva, sin escrúpulos y que pone su carrera profesional por delante de todo y de todos y al servicio del capital, del beneficio, de la explotación de la manipulación mediática, de la decadencia moral y cultural televisiva... 
Lo mismo sucede en las altas esferas de la administración pública, universidades, partidos políticos, fuerzas armadas… donde lo esencial en clave interna es la lucha por el poder entre facciones, grupos, camarillas. 
Por todo ello, el patriarcado, las desigualdades entre hombres y mujeres, el machismo y todo lo que conlleva, no depende de la mejora o las reformas de tal o cual aspecto de la sociedad, de la concienciación de la población, de la acción judicial… sino de la completa trasformación social, del abatimiento de los centros de poder y de riqueza y en definitiva, de la abolición del trabajo asalariado, el sistema de explotación que es la base y razón de todo lo que se mueve en esta sociedad.
¿Y cómo nace un maltratador? Un maltratador se coloca en un grado más allá del machista. El maltratador físico no ha podido completar de forma normal el proceso de constitución de su yo personal ni constituir su masculinidad como el resto de los hombres. No ha podido encajar con éxito el papel que se le atribuye. Externamente se ve empujado a aparentar ser más hombre que nadie, sobreactúa, no pierde ocasión de mostrarse como hombre, pero solo en sentido convencional, no es en realidad hombre en su fuero interno, sino un ser con el yo naufragado, en conflicto, aquejado de un inmenso complejo de inferioridad. Las causas pueden ser múltiples, generalmente ligadas a la infancia, como haber tenido padres conflictivos, drogodependientes, violentos o bien haber carecido de vínculos amorosos lo que le incapacita a su vez para amar.
Estos hombres desean también a las mujeres y las buscan pero al mismo tiempo las odian. Se sienten impotentes frente al amor, internamente reconocen su inseguridad, les domina una sensación de baja estima. La presencia de la mujer no hace en ellos más que poner de relieve y materializar su impotencia, su incapacidad de amar, su falta de recursos para el vínculo amoroso, para cualquier vínculo con lo humano. Pero más que impotentes sexuales son eyaculadores precoces: temen tanto a la mujer, tal es su angustia frente a la sexualidad compartida que reducen el acto sexual al mínimo imprescindible, a los breves instantes eyaculatorios.
En definitiva, la mujer se les aparece como  la causa de sus problemas, el origen y la culpable de sus males. Por ello odian a la mujer, porque es aquello ante cuya presencia se pone dolorosamente de relieve su incapacidad, su impotencia y su falta de recursos amorosos. Pese a todo, estos hombres no se alejan de las mujeres, sino que las buscan en una repetición incesante por subsanar las insuficiencias, por procurarse una nueva oportunidad, una nueva ocasión de superación de sus problemas. "El sádico -dice Fromm- necesita de la persona sobre la cual domina y la necesita imprescindiblemente, puesto que sus propios sentimientos de fuerza se arraigan en el hecho de que él es el dominador de alguien" [Fromm, 192].

En realidad, el machista maltratador es de lo más normal, el ejemplar más perfecto, prototipo acabado y producto más genuino de la sociedad en la que vivimos, el superhombre nietzscheano finalmente advenido. Los hombres no machistas y no maltratadores no son más que pobres neuróticos que abrumados por el falo socialmente enhiesto e incapaces de tratar con su castración simbólica la esconden, la niegan, la dejan a un lado y viven como pueden una vida sin historia. El maltratador vive su castración como la mayor ocasión que vieron los siglos, se nutre de su síntoma, es consecuente con ella, la asume y la eleva hasta alturas no alcanzables para el hombre común. Por eso se matan a veces, porque después de alcanzar lo sublime, la vida normal resulta insoportable, no asumible, y eligen la muerte como coronación, en el lugar y momento oportuno
. 

Por eso, la sociedad no puede eliminar a los auténticos maltratadores, a los de verdad, ni a los perversos, a los asesinos en serie, lobos solitarios y demás hombres auténticos. Y ello porque son el producto perfecto y el resultado concordante con la esencia última de la sociedad actual, rotundamente violenta, prepotente, absolutista, indiferente a todo lo que no sea dominación y explotación, dominadora de los pacíficos, explotadora de los débiles, sometedora de hombres y mujeres, niños y mayores, blancos y negros, homos, heteros y trans. 
¿De qué nos quejamos pues, querida Virginie Despentes? Nos gustan los móviles, las series de televisión, los musicales y el desayuno con cereales, pero no queremos saber nada de lo adyacente, lo ominoso. Pero lo uno y lo otro forman parte inseparable de un todo. Queremos capitalismo sin capitalistas
, democracia parlamentaria sin corrupción de políticos, información sin manipulación mediática, ejército para operaciones de paz, comida que no engorde, sexo sin sida, primer mundo sin tercer mundo, igualdad en un sistema que se nutre de la desigualdad, paz en una sociedad instalada en la violencia… Ello no es posible, en algún momento, de vez en cuando alguien tenía que decir la última palabra y ese alguien suele ser una vez más, un hombre.
Pero ¿cómo aparece una maltratada? ¿Aparece sólo porque, al fin mujer, se pone inadvertida e imprudentemente en manos de un machista? La respuesta también está en la forma en la que las mujeres se constituyen como tales.
Cómo se hace una mujer

También las mujeres patriarcales son víctimas del espejismo del fálico simbólico. Toda esposa ha pasado por el trance de darse cuenta de que "su hombre" es una persona débil y frágil, pese a la apariencia varonil y las expectativas generadas por su comportamiento pretendidamente masculino. Las mujeres patriarcales, al igual que los hombres patriarcales caen en la ilusión de la primacía del falo, en la pretendida superioridad de los hombres. Y a su vez, ello no hace más que reforzar el falso mecanismo del falo simbólico. Las mujeres patriarcales tienden a buscar y comprometerse con hombres que portan la imagen varonil generada por el propio sistema patriarcal difundida por doquier y los hombres se esfuerzan de continuo por adaptarse a esa norma y dar la sensación de su cumplimiento ante las mujeres. Con ello no consiguen más que perpetuar la falacia androcéntrica propia de la sociedad patriarcal.

Por ello, la mujer se enfrenta también a serios problemas cuando, a partir de la adolescencia, emprende la tarea de construirse
 como mujer. Para ella, el problema reside en cómo ser algo en una sociedad en la que ser algo es, por definición, ser hombre. 
El falo simbólico y la primacía de los valores androcéntricos generan en el hombre la castración simbólica, pero en la mujer, ese tipo de proceso no cabe, ya que como dijo Freud "en la mujer, la castración está cumplida"
, es decir, mientras que en el hombre la castración es un proceso que tiene lugar, en la mujer la castración ya viene inscrita en su constitución. Esta idea es discutida por algunos lacanianos, para los que la mujer no vive la castración, no tiene necesidad de ella, se las arregla perfectamente con su propia feminidad. Ello nos hace abundar en la idea de que debe ser más conflictivo constituirse como hombre que llegar a ser mujer. Parecería como que la mujer nace y el hombre se hace. Por ello, en los casos fallidos, el hombre se deshace mientras que la mujer se extravía, lo que es un mal menor y de más fácil reparación.
Se debe a Freud también la idea de que la mujer, a falta de pene propio, se constituye ella misma como falo, utiliza todo su cuerpo para erigirse, constituirse como falo. De la misma manera que ella desea a los hombres en función de la posesión y ostentación del falo que en ellos encuentran, por más simbólico que éste sea, la mujer decide hacerse desear por los hombres al presentarse también ante ellos como objeto deseable, como objeto erótico, como falo. Y para ello pone en marcha todos los recursos ya comentados para hacer de su cuerpo un objeto de investidura erótica de los hombres, para "arreglarse": arreglo personal obsesivo y minucioso de las más diversas partes de su cuerpo, utilización del vestido para resaltar sus diferentes zonas corporales y de otros aditamentos para denotar su feminidad ante los hombres. Aparece la mujer fálica
.
Por esto dijo Lacan que amar es "dar lo que no se tiene a quien no es". En la relación sexual
 el hombre da lo que no tiene, en el sentido de que da algo, da el pene pero no da el falo simbólico, que no tiene; en cuanto a la mujer, que busca en el hombre sobre todo el prestigioso falo simbólico, el hombre le da el pene a quien "no es" falo simbólico, cosa que quiere ser la mujer con respecto al hombre.
Si en el hombre la asunción del falo simbólico era una operación azarosa e incierta, no lo es menos en el caso de la mujer llegar a serlo simbólicamente. Si el hombre nunca podrá cumplir las exigencias impuestas por la sociedad para ser hombre, la mujer se coloca igualmente en una situación de difícil mantenimiento toda vez que "ser falo", por más atractivos personales de que se disponga, es igualmente un objetivo de difícil cumplimiento. Por ello, la mujer ha de utilizar los más diversos mecanismos para afianzar su personalidad y su feminidad, al igual que hace el hombre para su masculinidad, llegando normalmente a un compromiso entre la posición fálica y el resto de los recursos que le servirán para su realización personal, crianza de hijos, trabajo, aficiones, lecturas, labores de punto y aguja…
Pero hay  determinadas mujeres que naufragan en ese intento. Se sienten gordas, flacas, con poco pecho, con mucho pecho, débiles, carentes de atractivos ante los hombres y desarmada frente al resto de las mujeres a las que consideran más dotadas, más osadas con los hombres y en definitiva, fálicamente triunfadoras frente a su insignificancia como mujer. Se consideran unas desgraciadas en un mar de triunfadoras y poseedoras de todo lo que ellas no tienen. También estas mujeres se colocan en posición de castración fálica, pese a ser mujeres y no necesitar de la castración. Estas mujeres desarrollan, al igual que los hombres en situación de naufragio, una falta de estima o sentimiento de inferioridad y de menosprecio personal, una sensación de impotencia y generalmente, una cierta dosis, mayor o menor de ansiedad y depresión (ver lo dicho más arriba con respecto a la depresión en la mujer).

La pareja sado-masoquista

Y ¿cómo reacciona esa mujer ante el hombre machista? Una mujer con un mínimo desarrollo yoico y un narcisismo y autovaloración suficientemente elaborada no aguanta ni tres minutos a un personaje como el machista supremo. La mujer naufragada, por el contrario, reacciona con fascinación
: ella se cree también por entero el discurso androcéntrico de la primacía del falo y poco informada de lo que es un hombre, queda súbitamente enganchada ante un varón que ostente los signos externos de esa masculinidad deformada y superdesarrollada, justo lo que ella necesita. Cae rendida y desarmada, víctima de su tendencia compulsiva hacia la sumisión y la dominación. Dice Fromm que el sujeto dependiente "trata de someterse a una persona o a un poder que supone poseedor de fuerzas abrumadoras", en base a "la fuerza real de otro individuo o bien en la convicción de la propia infinita impotencia e insignificancia". Y añade que  "entrega su propio yo y renuncia a toda la fuerza y orgullo de su personalidad; pierde su integridad como individuo y se despoja de la libertad; pero gana una seguridad que no tenía y el orgullo de participar en el poder en el que se ha sumergido" [Fromm, 192].

El hombre machista observa el efecto que causa en la mujer y como  resultado, por primera vez se siente autoafirmado, seguro de sí mismo y crecido frente a la mujer. Percibe en ella claros signos de debilidad que le permiten transitar con un mínimo de desenfado en la relación con ella.
Pronto se establece un vínculo fuerte entre ellos, un vínculo de naturaleza perversa no basado en las características personales de cada uno, sino en la debilidad percibida por parte del varón y la ansiedad de la mujer que ve la necesidad del acercamiento al hombre potente y de tener por fin un asidero firme. Esta es la respuesta a la pregunta que se hace Carmen Gallano cuando dice que "los 'hombres aflicción' algunas veces en sus pasos al acto se dedican a realizar el ser aflicción golpeando literalmente a las mujeres. El hombre que pega, el hombre que maltrata, el vínculo de las mujeres maltratadas, apegadas a hombres maltratadores, son un enigma para las asistentes sociales que las atienden, para los centros de acogida, las feministas, etc., de cómo es posible que la mujeres sigan apegadas a hombres que las golpean, y a veces terminan por matarlas; ¿qué pasa para que ese hombre 'aflicción' al día siguiente ya no sea una aflicción y digan?: 'Ay! mi hombre, cómo lo quiero, no, no puedo dejarlo'. Aunque le haya dejado puñaladas por todas partes". Y continua esta psicoanalista feminista aconsejando la única fórmula que funciona con el maltratador: fuera; pero para eso, la mujer ha de ver lo que hay detrás de la posición masculina fálica: "hay posiciones masculinas que no son más que estrago y entonces ahí la única solución es: lejos. Porque lo que hay si no, es el no ver, la ceguera histérica, no ver el otro que tienen delante, quedarse sólo en la seducción del semblante y no ver lo que hay detrás. Y si un sujeto [mujer] no se despierta mínimamente para acercarse a la verdad de ese hombre, pues entonces es la ceguera, la alienación, que es lo que más facilita caer en el estrago. A los hombres estrago se los ve venir, y eso permite poder elegir y tomar distancia o poner algo a prueba"
.
En la pareja sado-masoquista se da lo que para Fromm era la "la rendición más o menos completa de la individualidad y de la integridad del yo"
. Este psicoanalista denomina simbiosis a la unidad que se establece entre ambos, resultado de una necesidad básica única, en la media en la que cada uno de ellos vive en dependencia psíquica de la otra parte, dependencia mutua que constituye, según este autor, la base del sadismo y el masoquismo. "La simbiosis, -dice Fromm- en este sentido psicológico, se refiere a la unión de un yo individual con otro [...] capaz de hacer perder a cada uno la integridad de su personalidad, haciéndolos recíprocamente dependientes. El sádico necesita de su objeto, del mismo modo que el masoquista no puede prescindir del suyo. La única diferencia está en que en lugar de buscar la seguridad dejándose absorber, es él quien absorbe a algún otro. En ambos casos se pierde la integridad del yo. En el primero me pierdo al disolverme en el seno de un poder exterior; en el segundo me extiendo al admitir a otro ser como parte de mi persona, y si bien aumento de fuerzas, ya no existo como ser independiente [...]  De todo esto resulta evidente por qué las tendencias masoquistas y sádicas se hallan siempre mezcladas. Aunque en la superficie parezcan contradictorias, en su esencia se encuentran arraigadas en la misma necesidad básica"
.
Hay otra faceta de la relación sado-masoquista que da nueva luz a la relación maltratador-maltratada. Un sádico no lo es las 24 horas del día y los 365 días del año. Su perversión se periodifica en función de sus circunstancias personales y las vivencias por las que transcurre la vida de la pareja. A cada estallido incontrolado de violencia y maltrato el maltratador sufre una inmediata y profunda caída en la depresión, la autodesvalorización y el remordimiento; un reflujo de pesadumbre y abatimiento ocupa el lugar del episodio de violencia física o psicológica. Al mismo tiempo teme que su brutalidad implique el alejamiento de su pareja, sin la cual su vida sería imposible. El maltratador se siente nuevamente despreciable y pequeño y se acerca a la maltratada en actitud humilde,  talante amoroso y haciendo proclamas inequívocas de arrepentimiento, enmienda y adhesión a su relación con ella. 
Esta nueva disposición desarma a la víctima, permanentemente proclive a pensar que las cosas no son lo que parecen y se abandona indefensa a la ilusión de que solo ha sido un episodio y las cosas van realmente a cambiar como asegura su pareja. De esta forma, la pareja vive una nueva fase de intenso amor renovado, de apasionado intercambio mutuo de disculpa y perdón. Estos episodios de renovación amorosa son vividos de forma realmente intensa, tal y como sucede, en un plano diferente, aunque no demasiado alejado del aquí considerado, en los intensos episodios de renovación amorosa entre las parejas que han pasado por un momento de disputa o conflicto conyugal. La perversión es lo que tiene, hace vivir la pasión con mayor implicación y turbulencia que la relación amorosa normal y serena.
Esta es la explicación de las rupturas de las órdenes de alejamiento consentidas por la maltratada, la aceptación de la vuelta a la relación de pareja y la duración prolongada de este tipo de relación, incomprensibles si no se tiene en cuenta toda la complejidad del caso
.

El gran maltratador
Ahora, la cadena de causa y efecto está clara: sistema dominador y explotador ( androcentrismo ( castración y falo simbólicos  ( naufragio psicológico (de hombre y mujer) ( machismo-dependencia psíquica ( sadismo-masoquismo ( maltratador-maltratada ( hombre deshecho-mujer deshecha.

Al final, el poder o sistema dominador y explotador, origen primero de la serie, recupera en beneficio propio (como hace con todo) las consecuencias últimas del proceso, mostrándose ante la sociedad oportuna y diligentemente castigador del culpable maltratador y acogedor y reparador de la víctima maltratada. Comportamiento realmente paternal, patriarcalmente justo con las débiles y patriarcalmente severo con los infractores de la ley. Completamos con ello la cadena de significantes, situándonos así al principio del proceso en una siniestra cadena sin fin que se realimenta constantemente: hombre deshecho-mujer deshecha ( Estado castigador-asistencial ( sistema dominador y explotador ( •••
Con ello el sistema social dominador y explotador aparece no como causa primera, que queda velada, sino como sistema justo y atento ante los fenómenos sociales escandalosos. De forma que uno de los efectos más indeseables del sistema social en el que vivimos, el llamado maltrato de género o violencia machista, aparece en última instancia reforzando al propio sistema que lo origina, a consecuencia de la respuesta aparentemente restauradora y reparadora del propio sistema, en definitiva, gracias a su acción vigilante y protectora. 

Así, el propio Estado patriarcal
, como representante del sistema social en curso, se presenta como un gigantesco mecanismo de perversión, como un inmenso artefacto de simbiosis sado‑masoquista. Por un lado es sádico, ya que es el propio sistema quien en última instancia genera constantemente el machismo y el maltrato y porque es quien goza sádicamente, dispensando tanto la acción castigadora como la reparadora de la agresión y recibiendo los parabienes de la ciudadanía por ello; y por otro lado se coloca en posición supuestamente masoquista, al mostrarse aparentemente dolido y sensible al sufrimiento de las víctimas y supuestamente escandalizado por la sucesiva recurrencia de estos hechos. Realmente asusta tanta eficacia perversa. 
Pero lo que más asusta es lo creíble que resulta el mecanismo para el gran público. El ciudadano cae igualmente en el círculo sado-masoquista: masoquismo en cuanto que débiles y dependientes del propio sistema, nos fascina igualmente su poder y nos seducen sus aparatos (teléfono inteligente, internet, coches, televisión…) a la vez que somos sus esclavos y nos mostramos sumisos y agradecidos al gran maltratador, quien se erige como el gran sujeto que, en rítmico obstinato  maltrata y protege a la vez, en cíclicos golpes de sístole y diástole. Y ciudadano sádico en cuanto que la difusión masiva del maltrato de género nos despierta la apetencia de goce por el sufrimiento del otro: circunstancias del caso, carácter del maltratador, cómo sale con la cabeza tapada escoltado por policías, datos sobre la maltratada, hijos, opinión de los vecinos ("Pues parecía una pareja normal")... Hay morbo televisivo y una vez más "la fiera sale de su guarida querens quem devoret
 y cuando encuentra dónde hincar el diente, queda satisfecha, digiere". Una vez más, el goce escópico alentado por los medios de comunicación, como corresponde a la llamada "sociedad del espectáculo"
.
En definitiva, todo el sistema y todos nosotros también, bajo el dominio implacable de la perversión sado-masoquista.

Índice
1La pulsión no es el instinto


1Lo orgánico, lo biológico, el campo freudiano


2¿Existe algo detrás del concepto de pulsión?


3Las características de la pulsión según Freud


3Origen de la sensualidad en el niño


4El desplazamiento del objeto


4La falta básica y la alucinación


5Lo imposible del placer


6El objeto a


6Lacan y la vía del displacer


6El borde y contorneo


7Pulsiones parciales y zonas erógenas


9El juego de la investidura, erotización o sexualización y su contrario


10La pulsión parcial, el deseo como demanda del otro


12La perversión


13La intervención del otro, el maltrato


13Cómo se hace un hombre


16Ha nacido un machista


17Cómo se hace una mujer


18La pareja sado-masoquista


20El gran maltratador




� 	Ver la edición de Paidós (2010), páginas 121-150; en adelante, citado como "Lacan", seguido del número de página.


� 	Editado dentro del tomo XIV de sus Obras Completas (Amorrortu Editores); en adelante, citado como "Freud", seguido del número de página.


� 	Miller, J. A. El Otro que no existe y sus comités de ética. Buenos Aires: Paidós. 2005. Citado en Otra época, otro malestar en la cultura: vigencia del psicoanálisis como crítica social. varios autores, SciELO - Scientific Electronic Library Online, vol.31 número3. Madrid jul./sep. 2011. Revista de la Asociación Española de Neuropsiquiatría. http://dx.doi.org/10.4321/S0211-57352011000300008


� 	Encontramos frecuentemente en los escritos de Lacan el término "registro", indicativo en su caso de "orden", "ámbito" o "campo".


� 	Fisicalismo o biologicismo en el sentido de que para explicar las causas de algo que ocurre en el nivel psíquico (hechos mentales) se dan explicaciones pertenecientes a la física o a la biología; es decir, lo que ocurre en el nivel psicológico (mental) se explica por lo que ocurre en el nivel físico o biológico (acontecimientos fisiológicos). Por supuesto que  en el acontecer psíquico hay concurrencia de fenómenos biológicos, orgánicos o físicos, pero lo que se discute es que el nivel físico sea la causa de lo psíquico.


� 	Lacan, Jacques. El Seminario de Jacques Lacan. Libro 11. Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis (1964). Buenos Aires, Paidós. 2010, pág. 174.


� 	Seminario inédito El momento de concluir (de 15-11-1977). Cita tomada de La Pulsión, una Ficción Fundamental, de Carmen Preciado. Escuela de Psicoanálisis de los Foros del Campo Lacaniano de Barcelona, 2010.


� 	Colette Soler. El anticapitalismo del acto analítico (Internet).


� 	Ver "Crítica epistemológica de la noción de pulsión". Publicado en la revista Aperturas Psicoanalistas. Revista Internacional de Psicoanálisis, nº 001: http://www.aperturas.org/articulos.php?id=0000054&a=Critica-epistemologica-de-la-nocion-de-pulsión


� 	En búsqueda de alguien a quien devorar


� 	Freud, S. Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis (1933), 32ª conferencia. Angustia y vida pulsional. Obras Completas, Amorrortu Ediciones, p. 88.


� 	El concepto lacaniano del significante  y el desplazamiento de significantes no se va a tratar en este documento.


� 	Balint, Michael. La falta básica. Paidós, 1993, p. 94.


� 	Frente a la "familia extensa" propia de sociedades no occidentales. 


� 	Balint, La falta…, p. 217.


� 	Castoriadis, Cornelio. El mundo fragmentado, Terramar Ediciones, 2008, p. 118. 


� 	Freud, S., El malestar en la cultura, Obras completas. Tomo XXI, Amorrortu Editores, 1979-1992, p. 100.


� 	El "hasta" que figura en la traducción española no es más que una mala traducción. Lo normal sería decir: "El principio del placer se caracteriza por…".


� 	Entre los numerosos asistentes a los seminarios de Lacan (el local solía estar repleto de gente) había psicoanalistas, estudiantes, intelectuales y simples curiosos. Los participantes se solían reunir después en los cafés de las cercanías para comentar y desentrañar lo que Lacan había podido decir durante su alocución. 


� 	La comunicación y el "après-coup", por ejemplo.


� 	El gráfico aparece en la p. 185 y pertenece al Seminario XIV. En el gráfico apenas se percibe el punto central, el objeto "a" que ocupa el centro del dibujo.


� 	"atravesada por el deseo": entre los lacanianos y las feministas psicologizantes (como Judit Butler) el término "atravesado", "atravesada" está muy de moda. Indica generalmente la noción de proceso. En este caso, indica el "proceso del deseo", el "despliegue del deseo".


� 	Tabla tomada del Diccionario introductorio del psicoanálisis lacaniano de Dylan Evans, Paidos, 2007.


� 	Son dos expresiones de Lacan que aquí no comentaremos, pero que se refieren al discurso de un sujeto sometido al inconsciente.


� 	Aunque esta consideración no agota el tema.


� 	Para Lacan, el saber cae en el campo de lo inconsciente, el conocimiento en el de lo consciente.


� 	Registro: ver nota 3.


� 	La palabra "tópica" equivale a decir lugar, posicionamiento, ubicación. El uso de esta palabra es un defecto del lenguaje psicoanalítico, ya que induce a pensar que sus partes constitutivas, el inconsciente, el yo, el super-yo ocupan algún lugar determinado, están uno encima del otro o cualquier otra imagen fisicalista totalmente ajena a lo que no son más que conceptos decantados para aludir a algo muy complejo y difuso.


� 	"Con esto Lacan quita a la pulsión freudiana toda apariencia de fenómeno puramente vital, más bien la presenta organizada de manera significante y atrapada en la relación con el Otro", ver Carmen Preciado, La Pulsión… 


� 	Como si el segundo interviniente no fuese, en la mayoría de los casos, también sujeto de la relación; la excepción sería solo cuando por ejemplo, el sujeto varón se satisface con un zapato o ropa interior femenina.


� 	Funcional en sentido matemático, la función y=f(x) o bien, f(x,y)=0 expresa la relación íntima entre dos variables, x e y: si varía una, se mueve la otra, ambas están enlazadas mediante una función determinada.


� 	Psicóloga lacaniana, feminista crítica.


� 	Zizek, Slavoj. Menos que nada. Akal, 2015, p. 


� 	Entrevista en El Confidencial, 13-02-2018. Sólo le faltó añadir "…si no os importa?"


� 	En España, el 75% de los alcohólicos son hombres.


� 	A los accidentes de trabajo, auténtica lacra en España, no nos vamos a referir ahora.


� 	http://www.rtve.es/noticias/20171104/suicidio-tabu-social-primera-causa-muerte-entre-jovenes-15-29-anos/1632503.shtml


� 	http://www.bbc.com/mundo/noticias/2016/04/160330_salud_suicidio_tasa_mas_alta_hombres_lv


� 	Iguales consideraciones podríamos hacer respecto del patriarcado, pero lo dejamos para otra ocasión.


� 	Estas irónicas palabras no pretenden trivializar ni dar una imagen divertida de lo que constituye una auténtica tragedia y ocasión de inmenso sufrimiento para ciertos hombres y mujeres relacionados con el maltrato; se trata de un mero recurso discursivo, respuesta cínica que solamente pretende ir contra el gran maltratador, el propio Estado y sistema patriarcal.


� 	Cooperativismo, ecologismo…


� 	Construirse es un decir, nadie elige, dirige ni es consciente de sus propios eventos y condicionantes psicológicos.


� 	Creo que lo dijo en su obra "Algunas consecuencias psíquicas de la diferencia sexual anatómica” 1924.


� 	Otra forma muy distinta y de importancia creciente de constituirse como mujer fálica es adoptando el rol masculino en la profesión, compitiendo en igualdad de métodos con los hombres en la carrera profesional en busca de felicidad, éxito, dinero, admiración ajena.... También hay que distinguir el arreglo personal de la mujer como marca de feminidad en su intento de provocar el deseo de los hombres (caso normal),  del arreglo personal de aquellas mujeres que solo lo hacen por narcisismo (indiferentes al deseo de los hombres), atentas a su propia imagen y deseosas de deslumbrar por su belleza como mera forma de satisfacer su narcisismo.


� 	Hablamos de "relación sexual" en tanto que relación entre hombre y mujer, no confundir con "acto sexual".


� 	"Engaño o alucinación", dice el Diccionario de la Real Academia con lacaniana pulcritud; "Atracción irresistible", añade.


� 	Gallano, Carmen. La alteridad femenina". Foro Psicoanalítico de Madrid, 2015, p. 151, 161.


� 	Fromm, Erick. El miedo a la libertad, Paidos, 2005, p. 173.


� 	Fromm, El miedo…, p. 191-192


� 	Todas estas caracterizaciones que se han hecho de la pareja sado-masoquista y de la pareja maltratador-maltratada no pretender ser una descripción exacta sino ilustrar rasgos que se pueden dar (o no) en este tipo de casos, sin excluir que puedan existir otros.


� 	Decir "Estado patriarcal" es redundante, pues no se conoce ningún Estado que no haya sido patriarcal, ni ningún patriarcado que no se apoye en un Estado.


� 	En búsqueda de alguien a quien devorar.


� 	Guy Debord, "La sociedad del espectáculo", 1967.





